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    I


    La furgo del placer


    El humo de un cigarrillo abandona el coche a través de la ventanilla, el espeso humo se desvanece rápidamente en el ambiente debido a la velocidad considerable a la que se desplaza el vehículo. Un par de caladas más tarde, es lanzado hacia la nada, ya que, siempre había sido una mala idea fumar antes del desayuno.


    Acto seguido, sosteniendo un vaso desechable con el logo de una reconocida marca de cafeterías, Derek es víctima de los espasmos involuntarios que le generan una tos incontrolable y que no le permite continuar avanzando.


    Se ve obligado a detener el vehículo por unos segundos a la orilla de la carretera, maldice una vez más y toma un sorbo de café. Había dos cosas que Derek detestaba enormemente, una de ellas era el café frío, y la otra, una sesión de sexo mediocre.


    La vida de Derek no ha sido sencilla, ha tenido que afrontar algunas duras pruebas que lo han convertido en el hombre actual, no se siente orgulloso de nada de lo que ha logrado, ya que, todo parece haber sido una serie de fracasos desde hacía seis años atrás.


    Ahora, con 25 años, Derek tiene más historias que contar que cualquiera de las personas que conoce, se ha visto obligado a abandonar su ciudad natal para poder conseguir oportunidades en la ciudad de Nueva York, que ha sido la única que le ha dado un voto de confianza al joven conductor de una furgoneta de entregas a domicilio.


    De hecho, es lo único que tiene, y lo que considera de valor en su vida. Vive en un pequeño departamento sobre un bar nocturno que opera durante toda la noche y raras veces le permiten dormir por el volumen elevado de la música.


    Aunque sabe que su vida es un completo desastre, Derek sabe perfectamente cómo compensar la desgracia, ya que, no duda ni un solo segundo cuando tiene una oportunidad de divertirse. Aquella mañana, es evidente en sus ojos el agotamiento de no haber cerrado y sus párpados en toda la noche.


    Siendo un lunes por la mañana, debe asumir sus responsabilidades para poder tener algunas monedas al final de mes. Hubiese deseado quedarse en la cama, pero las responsabilidades matutinas del inicio de semana lo han impulsado a salir de su departamento con la misma ropa con la que ha pasado todo el día del domingo.


    Solo le ha dado tiempo de tomar la chaqueta de la compañía de entregas para la cual trabaja y tras subir a su camioneta, condujo rápidamente para recoger la encomienda y entregarla en el destino indicado.


    Su vida ha sido automática desde su llegada a Nueva York, una rutina muy bien definida por el trabajo durante el día y el placer durante la noche. Necesita un escape efectivo de la realidad en la cual se encuentra, y a pesar de que, ha tenido muchos vicios rodeándolo constantemente, el único ante el cual ha sucumbido de manera inevitable ha sido el placer que le puede proporcionar el sexo.


    Nunca es suficiente para Derek, quien, después de haber tenido una vida bastante agitada durante sus días de adolescente, ha retomado esta vida después de volver a las calles una vez más.


    Sí, Derek ha estado ausente de las calles durante cuatro años, después de que, con tan solo 20 años ingresara a la penitenciaría estatal al haber estado vinculado con múltiples estafas. Es un hombre sumamente inteligente, pero esta inteligencia no ha sido utilizada para los fines correctos.


    Siendo un genio de la computación y un maestro de los números, Derek se había vinculado con las personas equivocadas. A través de las prácticas ilícitas, había logrado conseguir una importante fortuna que aseguraría su futuro, pero nunca había contemplado la posibilidad de ser atrapado.


    La mente de un criminal siempre evade esta posibilidad, deshaciéndose del miedo ante la posibilidad de vivir encerrado durante el resto de su vida, y así poder efectuar sus crímenes de manera impecable y exitosa.


    Una equivocación mínima le había costado la libertad a Derek, quien fue rápidamente rastreado por los federales, quienes estaban tras su pista después de haber conseguido engañar a uno de los empresarios más importantes de la ciudad de Nueva York.


    Miles de dólares ingresaron a su cuenta personal en solo unos segundos, siendo un éxito tanto para él como para sus compañeros, quienes confiaban en las habilidades de este genio, quien aseguraba en todo momento que nunca podrían atraparlo.


    Tan solo un par de horas después, los federales estaban rompiendo sus puertas para ingresar y llevarlos a todos detenidos. Al parecer, este sería el final de la vida de crímenes de Derek, quien tuvo suficiente tiempo para recapacitar mientras estuvo encerrado.


    Tras este suceso, sabía perfectamente que no contaría con absolutamente nadie a partir de ese momento. Sus padres, llenos de decepción, le dieron la espalda para siempre, dejando a Derek por su cuenta durante los siguientes años.


    Su buen comportamiento le había permitido salir antes de que se cumpliera la condena de los cinco años. Fue así cómo, después de cuatro años encerrado en aquella penitenciaría, finalmente saldría a las calles llevando a cuestas una pequeña mochila con algunas de sus pertenencias, un corazón lleno de esperanzas y una gran necesidad de llenar el vacío que había sentido durante los últimos cuatro años.


    La adolescencia de Derek que había sido un completo desastre, llena de locuras y acción debido al éxito que tenía con las chicas. Estatura de 1.90 m, piel blanca, ojos cafés y personalidad particular, siempre le han permitido tener acceso a la chica que deseara, por lo que, no sería difícil poder conseguir a alguien con quien divertirse desde aquella primera noche en las calles de Nueva York. Cada centavo del dinero que había conseguido estafando había sido confiscado, por lo que, todos asumían que Derek estaba completamente quebrado.


    Pero, un joven tan inteligente y hábil con la tecnología, había conseguido guardar algunos dólares en una cuenta que no había sido rastreada. Este sería su fondo de retiro, el cual pensaba que utilizaría muchos años después, el cambio en los planes de manera tan drástica lo había obligado a disponer de este dinero para poder comprar un pequeño departamento en la ciudad de Nueva York y una furgoneta.


    No había sido demasiado meticuloso a la hora de escoger su departamento, entrando al primer lugar que se le presentó y cerrando el negocio casi instantáneamente. Era un lugar tranquilo durante el día, pero durante las horas nocturnas era un completo caos.


    El bar que funcionaba en la parte de abajo, generalmente tenía niveles insoportables en el volumen de la música, algo con lo que no contaba Derek aquella tarde cuando cerró el negocio para comenzar a vivir en aquel lugar.


    Esto lo obligaba a compartir el festejo y bajar hacia el bar a disfrutar de unas cervezas y buena compañía. Esta era una apuesta segura, ya que, cada vez que acudía completamente solo al bar, generalmente terminaba en la habitación principal de su apartamento follando con cualquiera de las chicas que sucumbieran ante sus encantos. Era un hombre misterioso, siempre tenía una buena conversación para compartir.


    Su talento con las mujeres era algo innato, no era algo que practicara o premeditara antes de llevar a cabo, con solo sentarse al lado de una de las chicas y proporcionarle una cerveza, ya tenía la mitad del trabajo realizado.


    Pocas habían sido las que se habían rehusado a compartir un trago con este caballero, muchas de ellas por su preferencia sexual y otras por estar acompañadas de su pareja, quienes aparecían segundos después para quitar del medio al joven conquistador.


    Después de continuos intentos por conseguir un empleo, se le estaba acabando el dinero, hasta que finalmente había logrado ser contratado por esta compañía de entregas a domicilio, la cual requería de un joven con vehículo propio que le permitiera realizar las entregas de paquetes de diferentes dimensiones.


    Aunque aquel viejo hombre no estaba demasiado convencido de darle la oportunidad a un exconvicto, finalmente logró sucumbir ante la insistencia de Derek.


    Fue así como consiguió aquel empleo que le obligaba a salir muy temprano de casa en la mañana para pasar todo el día conduciendo su furgoneta de un lugar a otro para realizar las entregas asignadas por la secretaria de la compañía.


    Esta había sido su primera víctima, ya que, tenía contacto habitual con esta mujer. Sara, siendo una mujer casada, siempre intentaba evadir el hecho de que se sentía atraída por Derek, pero no fue sino hasta una noche de viernes, cuando la chica entró al territorio de Derek, dándole la ventaja absoluta a los deseos de este joven.


    —Sara, aún estás aquí... Ya es muy tarde. —Comentó Derek, quien ya iba de salida.


    Eran las 7:35 PM en el reloj de Derek, quien generalmente era el último en salir de la oficina.


    —Al parecer, mi esposo ha sufrido un retraso. Estaré bien.


    —No es justo que, a estas horas de la noche, aún tengas que esperarlo. Si quieres te llevo a casa, solo me tomará unos minutos.


    Sara quería aceptar la invitación de su compañero, pero era una tentación que no quería enfrentar. Estar en el mismo vehículo con el hombre que despertaba en ella cierta atracción, no era una buena idea.


    —Estoy segura de que debe estar en camino. No te preocupes.


    —No puedo dejarte sola aquí. Esperaré a que vengan a buscarte y después me marcharé. —Dijo Derek mientras tomaba una silla para acompañar a la chica.


    Los nervios en Sara eran más que evidentes, movía nerviosamente el bolígrafo que sostenía en sus manos como si intentara camuflar el temblor involuntario que le generaba la presencia de Derek. Estaban solos en aquella oficina, por lo que, cualquier cosa podría pasar en cualquier momento.


    El joven, siendo experto en tecnologías, sabía perfectamente dónde estaba ubicadas las cámaras de seguridad en aquel lugar, por lo que, tendría que ser muy estúpido para poder sucumbir ante sus deseos de follar a aquella mujer en aquel lugar.


    Los minutos transcurrían de forma lenta para Sara, quien no veía la hora de abandonar aquel lugar antes de que no tuviese la voluntad de rendirse ante sus propios deseos y besar los labios carnosos de aquel amable joven que la acompañaba esa noche.


    —Dudo mucho que vengan por ti. Hazme caso, déjame llevarte a casa.


    El cansancio y la frustración de Sara no le dejaron otra alternativa que aceptar la propuesta de Derek, quien descubriría aquella noche, las múltiples utilidades que tendría su apreciada furgoneta Volkswagen del 70.


    Ambos abandonaron la oficina y se dirigieron al vehículo, Sara se encuentra llena de expectativas ante la posibilidad de encontrarse tan cerca de este joven que despierta en ella una sensación ardiente que ni su propio esposo le ha generado jamás.


    —Bienvenida a mi coche, no es el más lujoso, pero es muy fiel. —Dijo Derek antes de encender el vehículo.


    Los ojos de Sara recorrían todo el lugar, detallando cada uno de los accesorios que habían sido parte de la personalización de Derek. Calcomanías de bandas de rock, algunos logotipos de empresas tecnológicas y una gran cantidad de cajetilla de cigarrillos se encontraban en el suelo de la furgoneta color crema sobre la cual se había colocado el logotipo de la compañía en uno de sus laterales.


    —No acostumbro a llevar chicas con regularidad, por lo que, te pido disculpas por el desorden.


    Sara sonrió de forma incrédula.


    —¿Qué te ha hecho gracia? —Preguntó Derek.


    —No creo en eso de que no sueles subir chicas al coche. Lo mismo le dirás a todas.


    —Es cierto. La verdad es que no suelo salir demasiado, tengo todo lo que necesito en casa. —Dijo Derek antes de darse cuenta que posiblemente había cometido un error.


    El vehículo se puso en marcha y ambos intentaron mantener una conversación alejada de los deseos mutuos, que eran ineludibles. Sara giraba instrucciones acerca de a donde tenía que dirigirse para llegar a casa, mientras Derek luchaba fuertemente con las intenciones de llevar a esta joven a su departamento.


    La simple idea de que era casada y era una mujer prohibida, despertaba en él un morbo mucho más fuerte, algo con lo que nunca se había encontrado jamás. Era la primera vez que sentía tanta atracción por una mujer casada, por lo que, debía acabar con aquella sensación de una vez.


    Una vuelta inesperada en una esquina dejó completamente desconcertada a Sara, quien volteó instantáneamente a ver el rostro de Derek, quien tenía dibujada una sonrisa traviesa.


    —¿Qué haces? No es por aquí.


    Derek ignoró las palabras de la joven y solo mostró una sonrisa aún más amplia que hablaba por sí sola.


    El corazón de Sara comenzó a latir mientras combatía con la idea de que quizás había cometido un error. Una vida sexual monótona, la rutina consumiéndola y un desinterés por parte de un esposo descuidado, la habían llevado inconscientemente a tomar una decisión equivocada.


    Jamás se había permitido subirse al vehículo de ningún hombre que no fuese su esposo, por lo que, haberlo hecho con Derek había sido una muestra suficiente de que había un interés mucho más intenso en este joven.


    —Iremos a un lugar agradable y tranquilo —Dijo Derek antes encender un cigarrillo.


    Sara no pudo evitar quitarle el cigarrillo de la mano y darle una calada para intentar calmar los nervios. Fumó casi la mitad de este antes de regresárselo a Derek, quien ya se sentía victorioso mientras conduce hacia un parque ubicado en el centro de la ciudad.


    No podía evitar imaginar cómo sería el cuerpo desnudo de Sara. Pensaba en el color de sus pezones, en la dureza de sus glúteos y el sabor de sus besos, ante lo que, se le hacía agua la boca de manera casi instantánea.


    —Llegamos.


    El vehículo de detuvo en una ubicación bastante apartada, en donde un día jueves a esas altas horas, posiblemente no transitaría ni un alma.


    —¿Qué hacemos aquí?


    La pregunta de Sara fue nerviosa, y aunque sabía perfectamente cuál sería la respuesta, quería escucharla de los labios de Derek.


    No hubo palabras, Derek solo se encimó sobre la chica, y sujetando su cuello de forma tierna, le propinó un beso que dejó a la joven de cabello rubio lacio sin aliento.


    —¿Por qué te detienes?


    Sara quería más, y tras una leve pausa de Derek, está sintió algo de inseguridad. Solo había besado a un hombre en toda su vida y se había casado con este, por lo que, su experiencia podría no ser la más amplia.


    Derek se detuvo a pensar en qué hacer, pues el espacio de la parte delantera de la furgoneta no era el más adecuado.


    —Dame un minuto. —Dijo el joven mientras salía de la camioneta de forma rápida y se dirigía hacia la parte trasera.


    Durante unos minutos se dedicó a sacar todas las cajas que se encontraban dentro del vehículo. Cajas llenas de encomiendas que debía entregar al día siguiente.


    —Listo, acompáñame.


    Sara abandonó el vehículo tomando la mano de Derek y ambos fueron hacia la parte trasera. Acaba de conocer el potencial de su vehículo. El mejor polvo de toda su vida se lo había brindado esta mujer casada, y aunque no sabía si era el lugar, la presión o lo prohibido, era una sensación que debía repetir.


    Follar en medio de la nada en su furgoneta con múltiples chicas se convirtió en la actividad favorita de Derek, quien se encargó de llenar de placer a aquella mujer que, en medio del silencio nocturno del parque, parecía no haber experimentado sensaciones similares en su vida.


    Aquel encuentro solo fue eso, sexo irresponsable y exquisito que no se repetiría nunca con la misma persona dos veces. Esas eran las nuevas reglas de la ‘Furgoneta del placer’.


    


    

  


  
    



    II


    Estímulo al cambio


    En menos de un año, más de 50 chicas se había subido a la ‘Furgo del placer’, como solía llamarla Derek por cariño. Durante el día le proporcionaba la posibilidad de tener un empleo estable y ganar algo de dinero para pagar las cuentas, pero la verdadera utilidad de aquella camioneta era proporcionarle un lugar móvil donde podía tener encuentros sexuales llenos de locura y lujuria.


    Se había vuelto mucho más hábil con las chicas, teniendo la posibilidad de invitarlas a tomar un trago, pero inevitablemente siempre terminaban en la parte atrás de la furgoneta.


    Derek había llevado una vida bastante envidiable para cualquier hombre, ya que, cambiaba de mujer como cambiaba de calcetines. Era una combinación explosiva de atractivo e inteligencia, por lo que, no era difícil para las chicas sucumbir ante los encantos de este apasionado joven.


    Pero la vida de Derek estaba destinada a cambiar, irreverencia y el descontrol que habían sido parte de su entorno durante los últimos meses, ya tenían fecha de caducidad, y esto estaba determinado por la aparición de alguien que tendría la capacidad de transformar su vida de la noche a la mañana.


    Años atrás, Derek había decidido no enamorarse más, después que le habían roto el corazón en la secundaria, había determinado su futuro como un hombre solitario que se dedicaría únicamente al desarrollo de tecnología avanzada y a divertirse con mujeres solitarias.


    Aunque no había hecho demasiado por conseguir estabilidad, después de ir a prisión, todos sus sueños se habían ido por el desagüe. Derek solo había conservado una parte de sus convicciones, y están ligadas directamente al placer. Su lista de las 10 mejores experiencias que ha tenido en la camioneta del placer, generalmente variaba cuando una nueva chica le proporcionaba exactamente lo que él deseaba.


    Derek no es un joven exigente en lo absoluto, puede disfrutar con cualquier tipo de chica sin importar la edad, color de piel o gustos sexuales, siempre está abierto experimentar nuevas vivencias y llevar al máximo a su acompañante. La noche del jueves había sido una completa locura, habiendo terminado en la costa con tres chicas en la furgoneta, drogas en exceso y licor desmedido.


    Derek sentía que estaba llegando ya a su límite, y a pesar de ser joven, ya estaba sumamente agotado. Despertar completamente desnudo en la parte de atrás de su furgoneta, abrazado a tres hermosas jóvenes que había conocido en el club nocturno debajo de su departamento, había sido una de las experiencias más locas que jamás hubiese vivido.


    Las chicas habían llegado al lugar con toda la intención de divertirse aquella noche. Derek, al ver la soledad de estas tres mujeres, decidió brindarle un trago a cada una de ellas.


    Tras captar su atención, Derek supo instantáneamente que pasaría la noche junto a ellas.


    —¿Acaso tienes nombre? —Gritó una de las chicas debido al alto volumen de la música.


    —Eso no es importante ahora. Sabrás mi nombre después.


    Su atención estaba fijada en los grandes senos de la rubia del grupo. Una chica con tatuajes en su brazo izquierdo, perforaciones en su nariz, labios y cejas. Parecía ser una chica bastante particular y con una personalidad única, con un gusto particular por el licor y proyectando una personalidad que claramente evidenciaba el gusto por el sexo desenfrenado y sin reglas.


    La rubia estaba más interesada en mostrar su cuerpo que las otras dos chicas, aunque no podía evitar fijarse en los hermosos labios de la morena de cabello rizado.


    Una de ellas, la más tímida, parecía estar fuera de lugar, pero por alguna razón, Derek se sintió bastante atraído por esta chica también. Sus curvas no eran fáciles de evadir, y estas, según su experiencia, eran las más peligrosas en la cama.


    Disfrutaron y bebieron durante toda la noche, hasta el punto de perder el control absoluto. Dos horas más tarde, Derek se encontraba conduciendo hacia la playa, acompañado de estas hermosas chicas y un par de botellas de tequila que se compartían bebiendo directamente de la botella.


    La música se encontraba en su máximo nivel, los vidrios de la furgoneta vibraban mientras cada una de las chicas disfrutaban de forma individual el momento de descontrol.


    La hermosa rubia de senos voluptuosos se había desinhibido completamente, y viajando justo al lado de Derek, decidió llevar su mano hasta el miembro del conductor, quien casi pierde el control del vehículo.


    —¿Qué haces? Parece que quieres algo de acción. —Comentó Derek.


    —Cállate y baja la cremallera. —Respondió la rubia.


    En la parte de atrás de la furgo, las otras dos chicas bailaban al ritmo de la música mientras sus dedos acariciaban sus cuerpos. Era una experiencia completamente alocada y sin precedentes. Era la primera vez que estaba con tres chicas al mismo tiempo y todas dispuestas a perder el control aquella noche.


    Aunque sintió un poco de duda de obedecer a la rubia, Derek siguió las órdenes de la chica, bajando la cremallera de su pantalón y exponiendo su pene de 18 cm ante la mirada sorprendida de la joven.


    —Tienes un buen pedazo de carne allí abajo. ¿Puedo probarlo? —Dijo la rubia.


    Derek asintió con la cabeza y permitió que la chica alcanzará con su boca su flácido miembro. Comenzó a realizar movimientos celestiales que le proporcionaban un placer incomparable al caballero. Se sentía amenazado por la tentación de soltar el volante y sujetar la cabeza de la rubia para penetrar completamente su boca.


    Se encontraban cerca del lugar de destino por lo que, intenta mantener la concentración y conducir con un poco más de velocidad para llegar rápidamente.


    Estacionando la furgo a la orilla de la playa, era momento de perder el control absoluto. La rubia sacó de su boca el miembro, limpia un poco los bordes de sus labios y finalmente sale de la camioneta.


    Tras abandonar el vehículo, la rubia se quitó la camiseta, exponiendo sus hermosos y simétricos pechos ante la vista de Derek.


    Las tetas de aquella mujer eran perfectas.


    —¿Qué esperas? Quítate la ropa. —Ordenó la rubia.


    Derek se deshizo del pantalón rápidamente, tirando sus zapatos hacia los lados. Una vez que estuvo completamente desnudo, se dirigió hacia la rubia, uniéndose a ella en un beso completamente apasionado y húmedo.


    La chica sujetaba su miembro mientras, permitía que las manos de Derek se desplazaran por su cuerpo y tocara sus pechos, dirigiéndose directamente hacia sus nalgas.


    —¿Esta fiesta será solo para ustedes dos o todas podemos participar? —Preguntó la morena de rizos.


    Fue entonces cuando la voluptuosa rubia tomó de la mano a Derek y fueron a la parte de atrás de la furgoneta. Se dejó caer en una pequeña colchoneta que tenía dispuesta específicamente para esta actividad. El caballero se relajó, mientras las chicas se encargaban de satisfacer y complacer el cuerpo del joven.


    Se encargaron de verter el licor directamente en la boca de Derek, mientras este se deleitaba con el sabor del tequila. Seis manos recorren su cuerpo, su miembro, acarician sus testículos y rasguñan su pecho.


    Por segundos, lamenta no estar en sus cinco sentidos para disfrutar absolutamente de aquel acto delicioso que le están proporcionando estas jóvenes. Dos de ellas comparten su miembro y lamen toda la superficie del tronco mientras la tercera besa los labios del caballero.


    Las manos de Derek acarician los pechos de esta chica, sintiéndolos suaves y bien dotados. Acto seguido, su mano izquierda se coloca justo sobre la superficie de la vagina de la morena, la cual ya se ha quitado completamente la ropa.


    Puede sentir el calor de su zona genital, para después palpar la humedad exagerada que emana desde su interior. Pudo penetrarla con dos de sus dedos, mientras la chica gemía y parecía intensificar sus besos.


    —Mételos todos. —Ordenó la joven.


    Derek hizo lo propio, metió su dedo medio hasta lo más profundo que pudo, generando un gemido incontrolable que lo excitó enormemente. Los ojos de las dos chicas que se encontraban lamiendo su miembro, se dirigieron directamente hacia los ojos de Derek, viendo una imagen espectacular en la cual, las lenguas de ambas féminas se entrelazaron compartiendo aquel trozo de carne.


    Sus manos delicadas lo masturban mientras cada vez humedecían más la zona. Derek estaba en el cielo, y sabía perfectamente que su furgoneta era el vehículo ideal para llegar a este estado mental y físico.


    De pronto, sintió como la temperatura de su miembro subió drásticamente. No notó que una de las chicas se había colocado en posición para comenzar a cabalgarlo.


    Esta joven besaba los labios de su compañera mientras la tercera chica se había colocado sobre el rostro de Derek. Dos de ellas cabalgando y una disfrutaba de los estímulos que le proporcionaba la mano del caballero.


    El joven no tenía la menor idea que tenía la posibilidad de complacer a tres mujeres a la vez, estaba dando lo mejor de sí para complacerlas hasta el límite. Una de ellas abandonó la furgoneta por unos segundos, volviendo con una especie de tabaco de color blanco al cual le dio una calada. No parecía ser un cigarrillo normal, por lo que, se sintió un poco curioso ante los actos de la joven.


    —¿Qué es eso que fumas? ¿Puedo darle una calada? —Preguntó Derek con algo de curiosidad.


    —¡Claro que sí! Esto hará que disfrutes mucho más de esto. —Dijo la joven antes de acercarle el extraño cigarrillo a la boca.


    Hasta este punto pudo recordar al día siguiente. Había tenido un encuentro salvaje con estas tres féminas, complaciendo a las a las tres y brindándoles orgasmos exquisitos que las dejaron tendidas sobre él durante el resto de la madrugada hasta el amanecer. Había sido una experiencia muy gratificante, pero un pequeño detalle se le había escapado al afortunado casanova.


    Cuando los primeros rayos de sol iluminaron la furgoneta, descubrió que había trabajo que hacer, por lo que, su primera reacción fue la más inesperada por las agraciadas chicas.


    —¡Rayos! Son las 7:00 de la mañana. ¿En qué estaba pensando? —Exclamó Derek mientras se levantaba abruptamente.


    Las chicas se encontraban todas confundidas y taciturnas, parecían no identificar el lugar en el que se encontraban y sus vestiduras estaban regadas por todo lugar. Derek se encargó de recoger cada una de las prendas de vestir y se las proporciona directamente a la rubia, que parecía ser la que tenía más lucidez en ese momento.


    —Tengo que irme, lo lamento. —Dijo Derek que antes de besar a la rubia.


    —No puedes dejarnos aquí. ¡Eres un tarado! —Exclamó la molesta mujer.


    —La he pasado muy bien. Nos veremos después. —Dijo antes de extraer de la furgoneta a la tercera chica casi inconsciente.


    Subió rápidamente el vehículo, se colocó su chaqueta de trabajo, y a toda velocidad condujo directamente hasta la oficina. Tenía media hora de retraso cuando llegó al lugar, sabiendo perfectamente que se enfrentaría a la ira de su jefe.


    —¿Tienes idea de las horas que es?


    El humor de Alan, su jefe no era el mejor.


    Derek conoce perfectamente el temperamento de este hombre, y una de las cosas que más detesta en el mundo es la impuntualidad. Por fortuna, Derek tiene un registro impecable de asistencias, pero esto no será suficiente para evadir el regaño y llamado de atención de Alan.


    —Te he llamado cientos de veces. ¿En donde rayos estabas y por qué hueles a tequila?


    Alan se acercó a Derek para asegurarse que el olor que percibía proveía de él.


    —No volverá a repetirse, señor. No puedo mentirle, me quedé dormido y perdí la noción del tiempo.


    —Estamos en una de las mejores rachas de la compañía, Derek. No podemos quedar mal con nuestros clientes. Ve a casa y toma una ducha y vuelve cuanto antes.


    Por alguna razón, Alan era bastante condescendiente con Derek, quizás le recordaba un poco a su hijo, quien había fallecido en un combate en Irak. Esta era una de las razones por las cuales había decidido darle una oportunidad a este chico, quien necesitaba algo de confianza para poder volver a la sociedad de la que se había alejado durante 4 años.


    —Estaré aquí en menos de lo que imagina, señor.


    Derek corrió a su furgoneta y condujo a toda velocidad 6 calles hasta llegar a su departamento. Por suerte, había conseguido un empleo relativamente cerca de su lugar de residencia. Abusar de la confianza de Alan no era su estilo, y no podía arriesgarse a perder el único empleo que había podido conseguir desde su salida de prisión.


    Había intentado buscar otras oportunidades en otras áreas, su salario no era el más ostentoso, y realmente quería superarse. Mucho había tenido que luchar con sus demonios internos para no sucumbir ante la tentación de volver a las prácticas ilícitas. Se había gastado todo el dinero en una furgoneta y un departamento, el resto, tendría que ser trabajado a costa de sudor y esfuerzo.


    Tras tomar un baño rápido, Derek se dispone a volver a la oficina. No puede borrar la sonrisa de su rostro mientras recuerda una y otra vez la situación de la playa. No entendía cómo era posible que fuese capaz de dejar a estas tres hermosas chicas abandonadas a su suerte en la playa. Después de que estas le brindaran una noche espectacular, este se había comportado como un patán.


    Pero era esto o perder su empleo, y había cuentas que pagar y el sexo no iba a cubrir los gastos de electricidad y agua. Tuvo tiempo suficiente para pensar en la dirección que había tomado su vida, por lo que, parecía que ya era hora de madurar. No sería difícil de conseguir, pero si conseguía algo de estímulo, podría encaminar de forma exitosa esa vida llena de excesos que tarde o temprano lo destruirían.


    —Aquí me tiene de nuevo, señor. Pido disculpas por el incidente de la mañana.


    —Llegas justo a tiempo para una entrega. Toma los datos en recepción y haz tu trabajo.


    Alan sabía que debía ser duro con el joven Derek de vez en cuando, de lo contrario, podría hacer lo que quisiera con él.


    —Así será, señor. Gracias.


    Derek se dirigió a la sección de carga, recibió algunas cajas dentro de furgoneta y se dispuso a conducir en la dirección indicada. El papel tenía el nombre del lugar, cuya existencia era desconocida para Derek. ‘Industrias GreenLife’, una compañía dedicada al desarrollo de fármacos y medicamentos perteneciente a un acaudalado millonario de Nueva York.


    Las ironías de la vida habían colocado a Derek en camino a una situación bastante curiosa. Ese día, su verdadero reto sería poder evadir las flechas de cupido que en ese instante parecían estar listas para dispararse ante su llegada a la oficina de recepción de las Industrias GreenLife.


    —Buenos días, señorita. Vengo a hacer la entrega de Fast Delivery que esperan.


    —Hola, bienvenido a Industrias GreenLife. En un segundo informaré de su llegada.


    Derek no pudo evitar dejar que su mirada se colara en el escote de la mujer. Una chica preciosa de gafas de pasta y su cabello negro recogido en una cola. Era del tipo que le gustaba follar en la posición de perrito mientras sujetaba su cabello, pero rápidamente despejó su mente.


    —Perdón, ¿qué has dicho? —Preguntó Derek al volver a la realidad.


    Salió drásticamente de su trance de fantasía.


    —Acompáñeme, la señorita Katherine es quien recibirá el producto.


    Mientras caminaban por un largo pasillo inmaculadamente y limpio, Derek no puede evitar detallar las nalgas de la chica, quien camina justo delante de él. La joven abre una puerta y le indica a Derek que ingrese.


    —La señorita Katherine lo atenderá de aquí en adelante. Que disfrute la visita a nuestras instalaciones.


    Parecía ser un discurso automatizado, y Derek entendió que no hubo química entre la chica y él. Era momento de ingresar, y cuando se encontró con la mujer detrás del escritorio, entendió que ese día comenzaría una etapa completamente diferente en su vida.


    


    

  



  

    



    III


    Rompiendo el hielo


    —Necesito que me firmes estos papeles. Ah, y estos otros también.


    Katherine colocaba los documentos sobre la mesa y se los acercaba a Derek, quien parecía estar en medio de un trance mental donde no podía controlar sus movimientos o simplemente tomar el bolígrafo que se encontraba sobre el escritorio.


    Sus ojos estaban fijados en los labios de la chica y periódicamente recorrían su cuerpo. Katherine es una mujer muy atractiva que está acostumbrada a mantener la vista de los hombres sobre ella.


    Esto no es algo que consigue con premeditación, ya que, luciendo natural y sin maquillaje, sigue siendo una mujer muy atractiva. Su elegancia e inteligencia siempre la han llevado por los mejores empleos en la ciudad.


    Después de tanto esfuerzo, finalmente ha logrado entrar en una de las compañías más poderosas de la ciudad de Nueva York, propiedad de un hombre multimillonario que le ha dado la posibilidad de escalar posiciones a costa de esfuerzo e ímpetu.


    Katherine es una farmacéutica que apenas lleva dos años ejerciendo la profesión. Después de estudiar arduamente en la Universidad de Nueva York, finalmente había conseguido el empleo que había soñado durante todos sus años de carrera universitaria.


    Su perfume podría encantar serpientes, y el color de su cabello, un rojo caoba que hacía contraste perfecto con su piel blanca, la hacía ser el centro atención mientras caminaba por los pasillos de aquella compañía donde no había un solo hombre que no la deseara.


    Katherine siempre había sido el trofeo a conseguir por todos y cada uno de los miembros de aquella compañía, desde los más poderosos y pesados, hasta los empleados de limpieza con el salario más modesto. Era todo lo que un hombre necesitaba a su lado, una mujer independiente, segura de sí misma, inteligente y con un cuerpo de infarto que escondía debajo de vestidos bastante discretos.


    Lo que más llamó la atención de Derek, era que Katherine difería enormemente de lo que estaba acostumbrado a ver normalmente. Aunque tenía un traje similar, podría verse la diferencia entre la chica de la recepción y Katherine, la clase que irradiaba esta mujer la hacía destacar significativamente del resto de las mujeres que conocía.


    Quizás esta fue la principal razón por la cual Derek parecía haber perdido la cabeza, solo podía escuchar las palabras de la chica, pero no había ninguna reacción. Katherine estaba acostumbrada a hacer su trabajo de manera objetiva, por lo que, no estaba interesada en desarrollar una conversación amena con este empleado.


    —No tengo toda la mañana. Por favor firma los documentos y pasemos al área de recepción.


    Katherine puso sus manos sobre el escritorio en señal de impaciencia, golpeando levemente con sus dedos de forma ansiosa contra la superficie del escritorio de madera.


    Esto generó una reacción inmediata en Derek, quien pareció despertar de un sueño profundo en ese preciso instante. Saltó levemente en la silla e intentó recuperar el aliento, el cual había sido arrebatado por los atributos y cualidades de aquella hermosa mujer.


    —No he tenido una muy buena noche. Estoy algo distraído. Perdona.


    Derek tomó el bolígrafo en sus manos y firmó los documentos donde garantiza la entrega en buen estado de los productos farmacéuticos.


    —Acompáñame. Debemos hacer esto rápido, tengo una reunión.


    Derek tomó los documentos y se dirigió hacia la puerta siguiendo los pasos de aquella hermosa mujer. Nunca había estado tan cerca de una fémina tan atractiva y que, a la vez, irradiara tanta elegancia y sensualidad de forma tan excesiva. No existían los límites en su interior, siempre estaba seguro de sí mismo y preparado para conquistar a una nueva mujer, pero Katherine tenía algo diferente que no le permitía actuar como habitualmente lo hacía.


    Estaba acostumbrado a seducir, conquistar, enamorar y preparar el territorio para follarlas en la parte posterior de su furgoneta.  Pero con Katherine las cosas no funcionan de la misma manera, es una mujer elegante, con clase y con una inteligencia que no le permitiría sucumbir ante los baratos intentos de Derek por llevarla a la cama.


    Los recursos financieros y económicos de Derek que no eran los más apropiados para poder cortejar a una mujer como esta, quien tenía un salario de cuatro cifras y podía acceder a cualquier cosa que deseara.


    Mientras caminan por el pasillo directo al depósito de recepción, en múltiples oportunidades, Derek siente la necesidad de entablar una conversación con aquella mujer, pero no hay nada inteligente que se le venga de la cabeza que pueda captar el interés de aquella hermosa chica. Katherine es una mujer de 23 años, graduada con méritos en la universidad y con un empleo que cualquier persona en la ciudad desearía tener.


    Cuenta con la preparación profesional ideal para desempeñar sus tareas forma excepcional, siendo uno de los elementos de mayor provecho para la compañía. Todos la saludan con mucho aprecio mientras la chica se desplaza con un paso seguro a través de los pasillos de aquella compañía de paredes blancas inmaculadas. Ante la incapacidad de poder conversar con ella, Derek se toma el tiempo para detallar cada una de las virtudes de aquella mujer.


    Su es paso firme, sus pantorrillas definidas y unas nalgas formadas y sólidas como rocas. Bueno, esto era lo que se le pasaba por la cabeza al ver la forma redondeada que se dibujaba en aquella falda que alcanzaba hasta la rodilla. Derek sintió como se le hizo agua la boca al imaginar tan sólo posar sus manos sobre aquellas dos esculturales nalgas. Su recorrido continúa hacia la cintura, detallando la delgadez de la chica, quien evidentemente parecía entrenar con frecuencia.


    Ese cuerpo no podía ser simplemente genética, requería un esfuerzo bastante disciplinado para poder formarlo de esa manera. Su camisa blanca dejaba ver levemente su sujetador, por lo que, Derek hizo un esfuerzo grandioso para poder detallarlo, dándose cuenta que era de encaje.


    No pudo evitar morderse los labios al imaginarse cómo sería tener una mujer cómo esta entre sus brazos, cabalgándolo de manera salvaje mientras aquel cabello de color rojo caoba se sacude de un lado a otro y escuchaba los gemidos de aquella mujer.


    La mente de Derek continuaba viajando de una fantasía a otra en la cual, la protagonista era una sola. Todas las mujeres que habían pasado por su vida hasta ese momento habían dejado de tener importancia, su prioridad estaba enfocada en una sola, y sus intenciones eran claras.


    El tiempo se agotaba, y la única oportunidad que tenía de poder interactuar con aquella mujer se le estaba yendo de las manos como gotas de agua entre los dedos. No tendría la posibilidad de coincidir con aquella mujer a menos que el destino así lo quisiera, pero el prestigio y reconocimiento de aquella chica, la ubicaban en un lugar bastante inalcanzable para un simple conductor de entregas a domicilio.


    Al entrar a un gran almacén, la chica no pudo mantener el equilibrio tras un leve tropiezo, esta fue la oportunidad para que Derek sujetara a Katherine del brazo, quien agradeció con una sonrisa aquel gesto.


    —Estoy cansada de repetir que no dejen residuos en el suelo. —Gritó la chica con bastante disgusto.


    Aunque solo era una simple farmacéutica, Katherine parecía tener cierto peso en aquella compañía, ya que, todos guardaron silencio y bajaron la mirada ante la demostración de inconformidad de aquella mujer. Derek soltó el brazo de la joven y permitió que esta siguiera desplazándose al lugar de destino.


    Para Katherine, no fue la mayor cosa ser tocada por las manos de este joven, aunque no pudo evitar perderse por un par de segundos en aquellos ojos de color café que la miraron de forma tan intensa. Hubo un cambio, evidentemente lo hubo, ya que, rara vez, Katherine solía ponerse nerviosa ante la mirada de un sujeto.


    Derek no era cualquiera, tenía experiencia y sabía exactamente en qué momento actuar, y aunque en ese instante se halla un poco confundido por las pocas horas de sueño y la cantidad de licor en su sangre, aún tiene el toque necesario para poder despertar llamas en las mujeres.


    —Mi camioneta es aquella que está estacionada. Haremos la descarga cuando desees. —Dijo Derek mientras intentaba entablar una conversación inocente con la mujer.


    —Es una furgoneta bastante bonita. ¿Es del 70? —Preguntó la chica.


    —Vaya, parece que te gustan los coches. Sí, efectivamente es del 70. ¿Te has subido a una alguna vez?


    —Mi abuelo solía conducir una, me encantaba salir con él a pasear en ella por la costa. Fueron momentos inolvidables.


    Estrategia de Derek estaba dando resultados, ya que, de un segundo a otro, Katherine había comenzado a abrirse con él y había revelado ciertos detalles personales que no esperaba. Esto le daría recursos efectivos a este caballero para poder trazar una nueva estrategia que le diera la posibilidad de acceder a la chica en otra oportunidad.


    El reloj de arena estaba por extinguirse para el encuentro de esta pareja, pero Derek no se rinde con facilidad, y una mujer como Katherine no puede dejarse ir de manera tan simple.


    —Cuando gustes podríamos dar un paseo en ella. Así podrías recordar los viejos tiempos. —Dijo Derek en medio de una sonrisa encantadora.


    Aunque todo se trataba de una broma inocente, Derek se sorprendió al obtener resultados positivos de manera casi instantánea. Ni en sus mejores sueños esperaba obtener la respuesta y la reacción que obtuvo por parte de la importante empresaria farmacéutica.


    —¿Hablas en serio? ¡Eso sería increíble!


    La chica aceleró el paso y se dirigió directamente hacia la furgoneta. Acarició el chasis, y pareció llenarse de recuerdos instantáneos que hicieron que sus ojos se llenaran de lágrimas.


    —No quise hacerte sentir mal. ¿Estás bien?


    La mano de Derek tocó el hombro de la mujer y la electricidad fluyó.


    —Sí, eso lo que he recordado a mi abuelo. Vaya, cuánto lo extraño.


    —Vamos, no es el momento para esto. Te prometo que en algún momento iremos de paseo y podrás vivir esos recuerdos una vez más. —Aseguró Derek.


    Katherine debía enfocarse nuevamente en sus tareas, por lo que, asintió con la cabeza, limpia un poco las lágrimas que brotan de sus ojos, y se dispuso a terminar con el trabajo. Minutos más tarde, ya la descarga había estado completada, por lo que, era el momento de que Derek se marchara.


    —Ha sido un placer conocerte, lamento mucho haberme comportado como una tonta. —Dijo Katherine mientras extendía su mano.


    El joven no tenía la menor idea si volvería a verla y si aquella propuesta que había realizado sería tomada en serio por la chica. Decidió dejarse llevar y en vez de estrechar la mano de la chica, se acercó ella y le proporcionó un beso en la mejilla.


    Katherine no está acostumbrada a interactuar de esta manera con gente extraña, pero Derek le transmitía cierta confianza y una sensación muy agradable que permitió que disfrutara de aquel beso en su mejilla.


    Ambos se despidieron y era el momento de continuar con las labores del día, aunque Derek no pudo evitar detener la furgoneta a un lado de la carretera justo a dos calles después salir de aquella compañía. Tenía que respirar, sentía que le faltaba el aire y estaba lleno de ansiedad. Aquella chica le había generado sensaciones desconocidas y no podía controlar su ritmo cardíaco.


    Así debía sentirse alguien cuando comenzaba a enamorarse.


    Durante las horas siguientes del día, Derek se dedicó a repetirse una y otra vez que aquello había sido una completa locura. Mientras más intentaba sacarse el pensamiento del rostro de aquella hermosa mujer, más profundo parecía cavar el recuerdo de aquella bella pelirroja en su corazón.


    Mientras tanto, cerca de la hora de ir a casa, Katherine cumple su rutina habitual de cambio de ropa.


    Solía dejar a un lado su ropa de ejecutiva y era el momento de colocarse algo mucho más ligero. Fanática de los deportes extremos y una corredora habitual durante las tardes, Katherine se colocó su ropa deportiva para despejar la mente en un parque cercano a la compañía. Su rutina está determinada por la salida a las 5:00 p.m., corría durante una hora, volvía a la oficina, recogía sus cosas y se iba a casa.


    No había un solo día de su vida que no repitiera el mismo procedimiento. Luciendo unos pantalones de yoga muy ajustados, la chica lucía una figura deseable en toda su expresión.


    Muchos de los empleados esperaban cercanos a la salida de la compañía, ya que, conocían la rutina de esta hermosa joven. Solo esperaban para verla pasar y disfrutar del espectáculo que les proporcionaba el cuerpo deseable que cualquiera querría devorar.


    Katherine activa el cronómetro en su muñeca, y comienza su rutina de ejercicios. Se desplaza con velocidad por las caminerías de aquel parque, mientras se roba las miradas de todos los presentes.


    Tanto hombres como mujeres siempre se han visto llamados por el aspecto de la chica, por sus ojos verde aceituna, por sus hermosas pecas que decoran de manera perfecta su rostro, y por lo inmaculada de su piel blanca.


    Es el momento de drenar todo el estrés que ha acumulado durante el día, por lo que, su desconexión es absoluta mientras coloca los auriculares en su oído y escucha un poco de música clásica.


    Mientras Katherine despeja su pensamiento, Derek parece sumirse aún más en la idea de volver a reencontrarse con aquella chica. En ese preciso instante, conduce hacia su departamento. Sus ojos se cierran prácticamente solos, ya que no ha tenido las horas de sueño necesarias para poder recuperarse.


    No ha sido un buen día, el trabajo ha sido pesado y el malestar corporal no lo dejado en paz ni un segundo. Finalmente llegará el momento de ir a casa y podrá colocar su cabeza en la almohada y desconectarse hasta el día siguiente.


    Son personajes completamente diferentes, con expectativas ante la vida que van completamente en direcciones opuestas, pero algo falta en la vida de Katherine que Derek podía proporcionar, de igual forma, Derek está a punto de aprender algunas lecciones que Katherine, sin saberlo comenzará a darle en los próximos días.


    Tras poner su cabeza sobre la suave almohada de su cama, Derek comienza a quedarse dormido, la imagen de aquella hermosa mujer se dibuja una vez más en su mente. Su corazón se acelera y siente una fuerte sensación en el estómago, pero es justo ese momento cuando sus ojos se abren abruptamente y logra recordar que en su chaqueta se encuentra la respuesta a todas sus preguntas.


    Salió de la cama de manera instantánea como si de un rayo se tratará, corrió hacia su chaqueta de la compañía y extrajo una tarjeta. Esta la había obtenido de manera ilícita del escritorio de Katherine, por lo que, esta era la llave de acceso a la vida de la chica, solo debía esperar el momento adecuado para hacer aquella llamada que tanto deseaba.


    Podía lucir inalcanzable, pero Katherine era una mujer con sentimientos como cualquier otra. Lo único que tenía que hacer Derek era elaborar un plan minucioso y delicado para despertar el interés de aquella espectacular mujer que soñaba con conocer su furgoneta.


     


    


    


  



  
    



    IV


    Encuentro forzado


    Durante días se había dedicado a ver una y otra vez la tarjeta de presentación que había obtenido en la oficina de Katherine. En sus tiempos libres, trataba de reunir el valor suficiente para poder hacer aquella llamada que le daría la posibilidad de reunirse una vez más con aquella hermosa mujer.


    Su pensamiento estaba completamente colapsado por imágenes de aquella chica, su voz y su aroma, por lo que, la existencia de Derek cada vez se hacía mucho más difícil.


    Nunca había quedado tan impactado con una mujer como en aquella oportunidad, cuando se encontró por primera vez con aquellos ojos verdes y aquel cabello rojizo color caoba, el cual le había dado la oportunidad de conocer cuál era la verdadera belleza de la mujer.


    No se trataba únicamente de llevarla a la cama y follarla como un animal, aquella mujer merecía ser tratada con respeto, con detalles y atenciones que le dieran la posibilidad de enamorarse progresivamente de él. Después de sus múltiples encuentros casuales con diferentes mujeres, parecía que la búsqueda de Derek había terminado.


    Ese vacío interior que le había dejado toda el encierro y aislamiento de las calles y la falta de presencia y apoyo por parte de sus padres necesitaba ser llenado por una compañera fiel, por lo que, había puesto todo su interés en aquella mujer.


    Katherine desconoce absolutamente cuáles son las intenciones de Derek, y a pesar de que, se había sentido bastante agrada por la compañía del chico, lo había dejado pasar rápidamente, ya que, no podía darle trascendencia a una interacción con un simple repartidor a domicilio.


    Tiene demasiadas cosas en las cuales pensar, sus prioridades, sus proyectos y un futuro que aún tiene que forjar en un mundo competitivo y agresivo.


    El empleo del que goza Katherine, es el objetivo de muchos hombres y mujeres detrás de ella, por lo que, no tiene tiempo en este momento de su vida para desenfocarse e intentar formar una relación sentimental.


    Pero sería una completa tontería negar que durante el resto del día después de aquel encuentro por primera vez con Derek, no lo había pensado, aunque sea un par de veces.


    El encanto de aquel joven caballero era innegable, pero la voluntad de Katherine es inquebrantable. Sosteniendo el móvil en la mano, Derek pasaba minutos intentando marcar el número. En ocasiones lograba Discar 4 o 5 dígitos y apagaba el móvil repentinamente.


    No tenía la menor idea de cuál es sería la reacción de Katherine al recibir su llamada, quizás se molestaría y terminaría de alejarla finalmente, por lo que, abordarla de una manera tan radical, quizás no sería la respuesta.


    La ansiedad, la desesperación y las ganas de volver a verla cada vez son mucho más intensas, lo que mantiene desenfocado absolutamente de sus actividades a Derek. Es momento de terminar con eso situación y dar un paso más adelante y comportarse como un verdadero hombre.


    —¿Es posible que pueda ir a casa un poco más temprano hoy? —Preguntó Derek a Alan, quien se encuentra fumando cigarrillo en su oficina.


    —Esta semana has trabajado muy duro. Creo que es lo justo. Tómate un merecido descanso y vuelve mañana. —Respondió el jefe.


    Derek no tenía intenciones de ir a casa a dormir, su verdadero objetivo era dar un paseo por aquel lugar a donde había deseado volver tantas veces. La compañía farmacéutica no se encontraba muy lejos de su ubicación, por lo que, no dudó en conducir hasta allá e intentar producir un encuentro casual entre él y la chica de sus sueños.


    Tras esperar durante 45 minutos a las afuera del edificio, no hubo salida o un indicio de la presencia de Katherine en aquel lugar, por lo que, reunía todo el valor necesario para salir de su vehículo y dirigirse hacia el interior del edificio.


    Sus pasos eran inseguros y llenos de temor, ya que, en cualquier momento podría encontrarse con Katherine, y no contaba con un solo argumento para justificar su presencia en el que lugar.


    Había ensayado múltiples discursos, pero ninguno de ellos eran lo suficientemente convincente para poder ganarse la credibilidad de aquella mujer. Después de respirar profundamente, finalmente, llegó a la recepción.


    —Buen día. ¿En qué puedo ayudarle? —Dijo una chica diferente a la de la última vez.


    —Busco a Katherine. ¿Se encuentra en el edificio?


    Hasta ese momento, Derek no podía creer lo que estaba haciendo, ya que, cada vez se encontraba más cerca de estar frente a frente aquella mujer que lo intimidaba y no sabría cómo manejar la situación.


    —La señorita Katherine no se encuentra en el edificio. Se encuentra realizando su recorrido habitual en el parque. ¿Desea dejarle algún mensaje?


    Estas palabras generaron cierta confusión en Derek, quien se había alegrado instantáneamente de no haber coincidido con aquella mujer, era una situación que ya no estaba en sus manos.


    En parte se sentía bien consigo mismo por haber acumulado el valor suficiente, pero no tenía los recursos suficientes como para poder dialogar con esta chica y conquistarla como a las otras.


    Había escuchado con atención las palabras de aquella recepcionista, quien le había indicado que había un recorrido habitual diario que realizaba en el parque. Esto le daría una posibilidad mucho más natural de encontrarse con aquella mujer, lo que sería mucho más casual.


    —No, no te preocupes. Creo que volveré en otro momento. Gracias.


    Derek abandonó el edificio de manera casi instantánea corriendo de nuevo a su furgoneta para evitar la posibilidad de encontrarse con la chica si regresaba en algún momento.


    Su corazón se encontraba acelerado, se sentía como un adolescente en medio de una aventura, por lo que, debe calmarse y controlar sus impulsos. Quizás la mejor decisión era ir a casa y tomar un descanso para intentar despejar su mente, pero no, sus ganas de ver a Katherine una vez más, parecen conducirlo manejando su voluntad.


    Encendió el motor de su furgoneta y lo puso en marcha para dirigirse unas calles abajo. Se detuvo sin apagar el motor de la furgoneta, veía directamente hacia el parque e imaginaba la posibilidad de ver a Katherine pasar.


    Solo un par de minutos fueron suficientes para darse cuenta de que podría volver en otro momento y generar un encuentro con esta chica. Era hora de volver a casa.


    Detestaba hacer deporte, y no lo había hecho en muchos años, por lo que, la única idea que le había llegado la cabeza parecía demandar mucho más esfuerzo del que había puesto jamás en otra mujer.


    La única manera posible de coincidir con Katherine era en el parque, y quizás podría llamar su atención al tener algún gusto en común. El plan ya estaba decidido, pero de solo imaginarse corriendo en el parque, ya Derek se sentía agotado.


    Sus habilidades en la cama eran bastante buenas, podría mostrar un desempeño excepcional al tener sexo con una mujer. La follaba de manera múltiples y parecía no quedarse sin aliento en ningún momento.


    Pero en la práctica de los deportes al aire libre era algo con lo que no se sentía demasiado familiarizado, sabía perfectamente que tenía que hacerlo para mejorar su salud, pero sentía un agotamiento solo de imaginarse en medio de una situación como esa.


    Durante el resto del día, Derek repasó en su mente cuáles serían las palabras que diría al encontrarse con la chica, tenía la situación, tenía el momento, pero no tenía el enganche lo suficientemente convincente como para poder pasar el resto del día con Katherine después del encuentro casual en el parque.


    La frustración estaba comenzando a adueñarse de Derek, quien no ve demasiados caminos para poder llegar a esta mujer. Parece una obsesión, una fijación absoluta con la belleza de esta mujer, quien, por fortuna, en ese momento de su vida se encuentra soltera.


    Todas las condiciones se han prestado para que Derek tenga una posibilidad con ella, pero tendrá que trabajar sus pasos para poder generar resultados efectivos para ambos.


    Mientras salía del parque aquella tarde, Katherine no pudo evitar visualizar la camioneta que le recordaba a su abuelo, y por alguna razón, sintió como su corazón comenzaba latir rápidamente.


    No había una explicación física para el cambio de ritmo cardíaco, pero una emoción indescriptible la invadió. La simple posibilidad de reencontrarse a aquel joven agradable, quizás fue lo que detonó aquella explosión química en su cuerpo que la excitó enormemente, pero con una capacidad autocontrol bastante admirable, Katherine pudo controlar sus impulsos.


    No pudo evitar voltear un par de veces para fijarse si realmente era la camioneta de Derek, asegurándose rápidamente de que efectivamente sí era este vehículo.


    No podía haber dos furgonetas iguales en la ciudad, por lo que, sintió el impulso de correr hasta esta y saludar a su nuevo conocido, pero hizo un repaso mental rápido de lo ridícula que se vería a sí misma y evitó hacerlo. Hubiese sido la decisión más satisfactoria para Derek, quien no tenía la menor idea de cómo abordarla.


    Siendo ella quien se le acercara, le daría todas las herramientas nuevamente de cómo manejar una situación como esta. Está acostumbrado a que sean las chicas quienes se acercan a él, suele ser un conquistador nato, pero ninguno de sus encantos parecía generar el efecto indicado en Katherine, quien estaba rodeada por una barrera invisible que no permitía cortejos, halagos o cumplidos.


    —¿Tienes mensajes para mí?


    Katherine llegaba a la recepción con un poco de sudor en su frente y con una toalla en su mano.


    —No hay ningún mensaje, señorita. Solo un chico…


    El corazón de Katherine volvió a saltar de forma extraña, aunque desconocía por qué.


    —¿Tienes el nombre? ¿Dejó algo para mí?


    La emoción que mostró Katherine en ese instante la dejó completamente en evidencia ante la recepcionista, quien trató de ocultar que había notado el profundo interés involuntario que había mostrado la chica por el misterioso visitante.


    —Solo dijo que volvería en otro momento. Nada más…


    La decepción se adueñó del corazón de Katherine, quien no pudo evitar cambiar su rostro repentinamente. Caminó a su oficina sin decir una sola palabra y se dispuso a asearse en su baño personal. Se desvistió totalmente y entró completamente desnuda a la ducha, mientras en su mente solo se encontraba la imagen de la furgoneta de Derek alejándose del parque.


    —¿Qué me pasa?


    Se dijo a sí misma.


    Dejó caer el agua fría sobre su rostro para intentar refrescarse. Su cuerpo desnudo parecía gritar desesperadamente algo que ella no terminaba de comprender. Había estado involucrada con importantes hombres del gremio empresarial.


    Se había ido a la cama con sujetos de una noche en el pasado, pero ninguno había despertado un interés tan repentino en ella como lo había conseguido Derek. Era un hombre bastante particular, con una personalidad única y sin duda, muy atractivo.


    Se dedicó a descartar la idea de que había sido el propio Derek quien la había ido a buscar. Posiblemente se trataba de una casualidad muy agradable el hecho de haber visto su furgoneta y después haber recibido la visita inesperada de un extraño en su lugar de trabajo.


    —Deja de comportarte como una tonta.


    Se dijo entre dientes.


    De pronto, su móvil comenzó a sonar. Parecía una señal muy precisa que sus pensamientos se vieran interrumpidos en ese momento por aquella llamada. Salió desnuda de la ducha y tomó el móvil que se encontraba en una pequeña repisa de vidrio.


    —¿Hola? No escucho nada.


    Del otro lado del teléfono había un silencio absoluto. Era evidente que había alguien al otro lado del teléfono que no se atrevía a decir una sola palabra.


    —Terminaré la llamada si no quieres hablar.


    Derek intentó decir algo, pero cuando lo hizo, la llamada ya había sido terminada.


    —Soy yo, D…


    La llamada terminó y el tono del teléfono le recriminaba a Derek su estupidez. Había tomado la determinación de llamar de un teléfono público para que su número no quedara registrado en el móvil de Katherine.


    La hermosa mujer volvió a la ducha, pero la sensación en el pecho le grita que algo muy irregular está pasándole. De forma extraña, tiene tres señales en un mismo día, y por alguna razón, las tres la vinculan directamente con un solo sujeto.


    Para Katherine es muy simple saber acerca de Derek, conoce la compañía de entregas a domicilio, y con hacer un nuevo encargo, tendrá al joven una vez más en su oficina.


    No es su estilo, aunque decide dejar pasar la tormenta de ideas que invade su cabeza para poder enfocarse en algunos asuntos del trabajo que deben tener su absoluta atención. Sus manos se deslizan por su perfecto cuerpo mientras el agua jabonosa lubrica la totalidad de su piel.


    Katherine es una obra de arte, es perfecta, y su cuerpo habla por sí solo cuando algo vinculado a Derek se desarrolla. Sin tener idea de que va directo a una encrucijada en la que se encontrará frente a frente con Derek, la chica parece tener el presentimiento de que su corazón está a punto de traicionarla.


    El amor nunca ha sido el fuerte de Katherine, quien ha tenido pésimas experiencias en el pasado. Vincularse con hombres casados fue la gota que rebosó el vaso, dejándola devastada en dos oportunidades seguidas que la llevaron a una decepción inminente y absoluta del sexo opuesto. Su prioridad era el trabajo y su vida profesional, por lo que, no había espacio para los sentimientos y las cursilerías.


    Recibía cientos de flores a la semana en su oficina, chocolates que terminaba regalando a la secretaría y compañeras de trabajo. Muchos querían tenerla, pero era una muralla impenetrable, al menos hasta ese momento lo era.


    Tras llegar a casa, la mente de Katherine finalmente pudo descansar cuando se encerró en su estudio y pudo dedicar su atención absoluta a lo que más le gustaba hacer. Mientras planifica y estructura su presentación frente a los nuevos socios de la compañía al día siguiente, la música clásica de Bach retumba en las paredes de aquella sala.


    Aquellas melodías profundas e intensas la trasladan a otra dimensión, pero no demasiado lejos de su realidad. Katherine es la mejor, es el elemento más fundamental en ese momento de éxito en la empresa, pero no está al 100% en sus capacidades. Aunque no lo desee, tiene un nombre recurrente que aparece en sus pensamientos, algo inesperado tanto para ella como para Derek.


    Mientras el joven repartidor a domicilio cree que no tiene oportunidades con la bella pelirroja, ha sabido ingresar en su subconsciente de una forma que ni él mismo sabe que lo ha logrado.


    La mañana del día decisivo a llegado, y Derek ansioso, se prepara para llevar a cabo su plan en horas de la tarde. Ha preparado su ropa deportiva y algunos abdominales a primera hora de la mañana lo preparan para su reto cardiovascular de la tarde.


    —Esto no lo habías hecho por nadie, Derek. Esperemos que valga la pena.


    Se dijo a sí mismo mientras se afeita la barba frente al espejo.


    


    

  


  
    



    V


    Una apuesta arriesgada


    Puntual, justo a las 5:00 p.m., Derek se encuentra en su furgoneta estacionado a una calle del parque donde suele ir a correr habitualmente Katherine. Se siente como un acosador, actuando de manera irracional al dejarse tentar por la necesidad de estar cerca de esta mujer. Ha logrado hacer lo que otras mujeres jamás habían conseguido, desestabilizar a Derek.


    Su seguridad y autocontrol se han ido a la basura, dejándose llevar absolutamente por los encantos de esta mujer que lo han convertido en una presa fácil. Por su parte, Katherine va justo directo hacia la red, el lugar en donde finalmente debe comenzará a llevar a cabo su plan de conquista.


    La chica, puntual como siempre, entra al parque y lleva los auriculares puestos, mientras ajusta en su cronómetro la configuración precisa antes de iniciar su recorrido.


    Justo en ese instante, Derek hace lo propio en su reloj, viendo que es el tiempo de actuar y dejar los miedos dentro de su furgoneta. Bajando del vehículo, Derek se inclina para ajustar los cordones de sus zapatos, respirando profundamente antes de ingresar al parque lleno de expectativas. La última vez que recuerda haber corrido fue cuando intentó huir de los policías antes de que lo atraparon.


    Siempre ha sido muy mal deportista, por lo que, verse en medio de esta situación lo hace sentirse ridículo y con una dignidad muy baja. Aun así, los ojos de esta mujer y las nalgas que ha detallado y con las que has soñado en múltiples oportunidades, lo valen. Comienza a correr a un ritmo bastante leve, mientras sus ojos intentan reconocer el lugar, el cual está lleno de corredores similares a él.


    Parece ser la hora pico de los deportistas, por lo que, no se siente tan incómodo al mezclarse rápidamente entre la gente. Su mirada se desplaza por todo el lugar como una especie de escáner, intentando identificar a Katherine, no la visto antes de llegar, por lo que, no puede reconocer su ropa ni saber exactamente cómo va vestida. Su única referencia es muy simple, su piel y el color de su cabello.


    Derek parece haber caído en el estanque de peces adecuado, ya que, el lugar está lleno de mujeres solitarias que van a ejercitarse llevando pantalones ajustados y mostrando su abdomen perfecto.


    Por segundos, logra desenfocarse de su misión principal y logra distraer un poco su mente con los cuerpos esculturales de las mujeres que suelen ir a sudar un poco mientras entrenan.


    —Lo siento, no te he visto venir. —Dijo Derek al tropezar con una hermosa rubia de dimensiones bastante voluptuosas.


    La chica le proporciona una mirada de arriba abajo y es evidente que se ha sentido atraída por él. Derek debe sacrificar esta nueva oportunidad de llevar una nueva invitada a su furgoneta, ya que, se encuentra dispuesto a encontrar a Katherine. Solo un par de minutos después, finalmente dio con su objetivo. Pasando algunos árboles a unos 200 m de distancia, iba Katherine corriendo a toda velocidad.


    El momento de ponerse en marcha e intentar alcanzarla había llegado. Derek comenzó a correr al máximo de su capacidad, intentando ponerse al mismo nivel que la chica.


    No sería una tarea fácil, ya que, Katherine tenía amplia experiencia en este tipo de entrenamientos y su resistencia era mayor que la de Derek. Aun así, el ímpetu del joven no decae, por lo que, corre incansablemente para tratar de alcanzar a Katherine.


    Gritar su nombre no sería lo más apropiado, ya que, espera que sea un encuentro natural y completamente casual. La hermosa joven está absolutamente distraída, metida en su universo paralelo con los auriculares en sus oídos. Disfruta del paisaje y sonríe periódicamente en forma de cortesía con algunos de los otros corredores.


    Por su parte, Derek parece estar viviendo un infierno, ya que, siente que su corazón comenzará a salirse por su boca debido al enorme esfuerzo que está llevando a cabo.


    Aunque no es competencia para Katherine, Derek hace un esfuerzo sobrehumano para intentar alcanzarla, pero cuando se encuentra solo a unos cuantos metros de poder pasar a un lado de ella y que esta lo reconozca, el aliento pareció fallarle.


    Un fuerte mareo hizo que perdiera el equilibrio casi instantáneamente, desplomándose en el suelo de una manera inminente. El fuerte golpe llamó la atención de Katherine, quien volteó instantáneamente para ver qué era lo que estaba ocurriendo. Al ver a un chico que parecía haberse desvanecido justo detrás de ella, la chica se tomó la molestia de acercarse a ayudarlo.


    —Hey, ¿estás bien? —Dijo la chica mientras colocaba su mano sobre la cabeza del joven.


    Derek aún conservaba la conciencia, pero estaba realmente agotado. Levantó su cabeza para visualizar a quién estaba hablando y su sorpresa fue indescriptible.


    —¡Derek! ¿Eres tú? —Preguntó la chica sorprendida.


    El joven sintió una sensación bastante confusa, ya que, la vergüenza se combinó con la alegría. Haberse encontrado con la chica era parte del plan, pero las condiciones en que lo había hecho no eran precisamente las que esperaba.


    —Eres Katherine, ¿cierto? La de la compañía farmacéutica. —Dijo Derek con un aliento muy débil.


    —Sí, no tenía la menor idea de que corrías en este lugar. ¿Qué te ha pasado?


    Revelar que no contaba con las condiciones físicas para poder llevar a cabo un entrenamiento tan extenuante como ese lo haría quedar en ridículo, por lo que, se vio obligado a improvisar para poder salir de aquella situación.


    —Estoy tomando un medicamento que no me hace bien. Al parecer he perdido el equilibrio. —Dijo Derek mientras intentaba levantarse.


    Las manos de Katherine sujetaron su brazo, acariciando su bíceps y notando la firmeza de sus músculos. Finalmente, después de haber fantaseado tanto con este chico, lo tenía cerca de ella una vez más.


    Sentía como si una especie de ley de atracción hubiese escuchado sus plegarias de volver a encontrarse con Derek, porque todo había salido exactamente como ella esperaba.


    Lo había encontrado de forma casual en aquel parque y había sido justo ella quien había tenido la fortuna de ayudarlo, por lo que, era un punto a su favor si tenía las esperanzas de tener un encuentro mucho más íntimo con este caballero.


    —¿Crees que puedas seguir adelante o necesitas descansar?


    El rostro de Katherine expresaba una clara preocupación por el estado de salud del chico, por lo que, no estaba dispuesta a alejarse de él.


    —No quiero importunarte. Sigue adelante, yo estaré bien. —Respondió Derek mientras se ponía de pie e intentaba mantener el equilibrio.


    Pero, por un segundo, sus planes cambiaron drásticamente, ya que, sería una excelente oportunidad para poder estar a solas con Katherine. Fingió un mareo momentáneo, lo que preocupó enormemente a la chica, quien de un segundo a otro dejó pasar todas sus prioridades a un lado y se ocupó totalmente de Derek.


    —No has traído agua... Vamos por un poco, te hará bien. —Dijo Katherine.


    Derek no opuso resistencia, ya que, quería acceder a todas las oportunidades posibles que el destino le ofreciera.


    —¿Sueles venir a este parque con frecuencia? Nunca te había visto aquí.


    —Vengo cuando el estrés del trabajo me satura. Trato de drenar la tensión laboral. Correr es mi pasatiempo favorito. —Respondió el descarado chico.


    —Yo corro seis veces por semana, también es mi actividad favorita. Sin este drenaje creo que estallaría como una granada en la oficina.


    Derek se encuentra sentado en uno de los bancos de cemento del parque, la chica le proporciona un dulce masticable, intentando restablecer los valores de azúcar en la sangre de Derek.


    —Has sido muy amable conmigo. No tengo como pagarte.


    Derek introdujo el caramelo en su boca y disfrutó de este por unos segundos hasta que escuchó la voz de Katherine decir las palabras mágicas.


    —Sé exactamente cómo puedes pagarme. ¿Recuerdas el paseo en tu furgoneta?


    Espasmos incontrolables se generaron al ahogarse con el caramelo. Derek tosía descontroladamente mientras intentaba recuperar su ritmo respiratorio.


    —¿Qué ocurre ¿He dicho algo malo? Si no quieres… entonces…


    —Sí, por supuesto que sí. Es lo menos que podría hacer después de lo que has hecho por mí. ¿Cuándo quieres que pase por ti? —Respondió Derek.


    —Mañana es mi día de descanso, sería ideal. Claro, si es que tienes tiempo.


    —Por supuesto que tengo tiempo, cuenta con ello.


    —Siendo así, pues nos veremos mañana. Por ahora debo volver a la oficina, se me ha hecho tarde. —Respondió la chica antes de abandonar el lugar.


    Después de volver a su camioneta, una despedida con un beso en la mejilla y un abrazo cálido, Derek finalmente había acariciado lo más parecido al éxito que jamás hubiese conseguido.


    Llevarlas a la cama y follarlas en todas las posiciones, había dejado de ser importante para Derek, ya que, esta joven lo estimula tan solo con escuchar su voz.


    Fue la noche más placentera desde que podía recordar algo, durmió perfectamente y como si hubiese estado sobre una nube, todo había transcurrido de forma inesperada, pero con resultados efectivos y mejores de los que él podía esperar. Finalmente tendría una reunión privada con Katherine, lo que le daría la posibilidad de conquistarla con todas las de la ley.


    Ese suspiro que había salido de su boca de manera inesperada tras despedirse de Derek le dio una clara señal a Katherine de que estaba completamente perdida. Había deseado estar cerca de este chico una vez más, y el destino le había permitido realizar su sueño. Ahora, estaba comprometida para salir con él al día siguiente, una situación que no sabía si podía manejar efectivamente.


    Estaba más que claro que había un gusto existente entre estos dos personajes, y aunque ambos luchan por evitarlo, esta situación estaba consumiéndolos a ambos. Katherine no dejó de pensar en el encuentro del día siguiente en ningún momento del día. De hecho, ni siquiera pudo cerrar un ojo durante el resto de la noche, algo que la perjudicará increíblemente al día siguiente.


    Desde temprano había decidido arreglarse, acudiendo a su estética favorita para que hicieran la magia habitual con su cabello y maquillaje. Por alguna razón había tomado demasiado en serio aquella salida, pero actuaba prácticamente por instinto.


    Su encuentro con Derek no sería el más glamuroso o lujoso como a los que estaba acostumbrada con los empresarios y millonarios que generalmente la invitaban a salir.


    La sencillez, humildad y transparencia que había demostrado Derek, había sido suficiente para aventurarse a explorar nuevos territorios en los cuales quizás, solo quizás, podría dejarse llevar mar adentro y vivir romance pasajero con este chico.


    Su mirada está perdida en el espacio, Derek permanecía constantemente en sus pensamientos, por lo que, las expectativas ante aquel encuentro son realmente altas.


    Habían acordado un encuentro a las 5:00 p.m., por lo que, puntual como nunca antes, la bocina de la camioneta sonó justo frente a la residencia de Katherine. Su corazón saltó de manera inesperada, aumentando su ritmo cardíaco y comenzando una transpiración casi instantánea sus manos.


    Era el momento de la verdad, había que enfrentar esas sensaciones que se habían desatado sin ningún tipo de premeditación y que amenazaban con enloquecerlos muy pronto.


    Aunque Derek asumió que se trataba de una salida nostálgica e inocente por el tema del abuelo de Katherine, aun contaba con las esperanzas de que algo interesante podría pasar. Por esta precisa razón no había duda en llevar algunos preservativos para estar preparado para la ocasión.


    Ver caminar a esta hermosa joven con vestido azul marino hacia su camioneta, fue un sueño que ni en sus ilusiones había sido tan perfecto. Su cabello se despeinada por la brisa, pero lo volvía a su lugar con una maestría impresionante. Su maquillaje era simple, pero resaltaba esos hermosos ojos verdes que finalmente lo verían por un tiempo más prolongado que tan solo unos minutos.


    Derek salió de la furgoneta y se dispuso a abrir la puerta a la chica.


    —Eres todo un caballero.


    —No todos los días una mujer con tanta clase se sube a la furgo del pl.…


    Interrumpió sus palabras de manera abrupta.


    —¿La furgo de qué?


    —La furgo del pasado…


    —Cierto, realmente me recuerda mucho a mi abuelo.


    Derek se había salvado justo en la raya, por lo que, debía cuidar sus palabras sin no quería que su enorme boca lo metiera en problemas y arruinara la cita con esta espectacular mujer.


    Con cada segundo que pasaban juntos, los sentimientos parecían incrementarse de manera progresiva. Cada sonrisa y cada roce accidental los llevaba lentamente a ese estado de confort en el que ambos dejaron ir todas las tensiones y disfrutaron de la compañía mutua. Mientras la luz del día comenzaba a desvanecerse, ambos parecían sentirse mucho más confiados, algo que era realmente peligroso.


    —Es una lástima que no hayamos traído nada para beber. —Comentó Katherine.


    Derek lamentó profundamente no poder complacer a la chica, por lo que, decidió dar un vistazo en el interior de la furgoneta. Quizás podría correr con suerte y conseguir alguna sorpresa.


    Aquel cigarrillo extraño que había fumado en su último encuentro aún estaba por la mitad. Era con lo único que contaba, pero debía arriesgarse o perdería el interés de la chica.


    Katherine parecía sedienta de emoción, Su vida siempre había estado determinada por reglas y esquemas muy serios, pero desde la llegada de Derek, todo parecía haber cambiado repentinamente.


    —¿Has conseguido algo allá abajo?


    —Sí, Kat. En un minuto estaré contigo.


    Era la primera vez que Derek la llamaba de esa forma. El diminutivo era un sinónimo de agrado, por lo que, automáticamente supo que las cosas iban bien. Le agradaba como se escuchaba este ‘Kat’ en su voz, por lo que, incitaba a que la llamara así de ahí y adelante.


    Sentados sobre el techo de aquella furgoneta que había sido testigo de más placer del que pudiera soportar un ser humano, el atardecer los deleitó con sus colores. Era el momento preciso para jugarse todas las cartas y demostrarle a Katherine que no era un chico aburrido y monótono.


    —¿Fumas? —Preguntó Derek.


    —Nunca lo he intentado. ¿Tu sí?


    —Podría enseñarte a hacerlo.


    Katherine no se negó ante la posibilidad de explorar algo nuevo. Estaba cansada de la misma rutina día tras día, y Derek se veía como una especie de escape de todas esas obligaciones y compromisos que la convirtieron en una adulta prematura.


    No había disfrutado de su juventud. Todo había pasado muy rápido y el éxito la había seducido de una manera tal, que el dinero, el mundo empresarial y los negocios se adueñaron rápidamente de la vida de la bella joven.


    Un par de caladas más tarde todo había cambiado drásticamente. Ambos se habían desinhibido y conversaban acerca de sus relaciones pasadas. Toda la conversación giraba en torno a los lugares más extraños en los que habían tenido sexo alguna vez, una ocasión muy apropiada para que los planes comenzaran a surgir en la mente de ambos para las siguientes horas de aquella noche, que parecía fría en el exterior, pero ambos personajes ardían de deseo.


    


    


    

  


  
    



    VI


    Que las estrellas nos vean


    La soledad, las estrellas y el deseo que existía entre Derek y Kat habían comenzado a surtir efecto. A medida que las horas transcurrían, ambos fueron perdiendo la capacidad de autocontrol. Aunque existía un gran respeto por parte del chico hacia Katherine, su cuerpo parecía estar comenzando a ser controlado por sus hormonas.


    A medida que la luna iba tomando altura, la belleza de Katherine parecía intensificarse aún más. Es muy difícil para este chico poder resistirse ante la tentación de acercarse a la joven y proporcionarle un beso suave en los labios. Esto era algo que había estaba esperando Katherine durante toda la noche, por lo que, se acerca a ella lentamente.


    Cerró sus ojos y sintió como los labios carnosos de Derek hicieron contacto con los de ella, mientras la mano del excitado joven se colocaba sobre la cintura de la chica.


    Comenzaron a jugar con sus labios mientras disfrutaban del roce, la presión y la succión, sentir el aliento fresco de esta chica, era algo indescriptible, por lo que, parece no tener esperanzas ante la posibilidad de detenerse.


    Con cada segundo que pasa, los besos se hacen mucho más intensos, y el ritmo cardíaco de Katherine aumenta. Está muy emocionada por la posibilidad de que ocurra algo completamente irreverente aquella noche.


    Ha roto con todos sus esquemas y permite que este joven haga lo que desee en todo momento. Siempre había estado acostumbrada a tener el control absoluto en todas las situaciones, tanto a nivel personal como laboral, por lo que, la capacidad que tiene Derek de dominarla, la hace sentir algo totalmente distinto.


    Aunque no lo conoce en lo absoluto, confía en él, esa mirada, la forma de tocarla, la sensibilidad con la que le habla y el deseo que se respira en el ambiente, la hace sentir muy segura de entregarse a este joven.


    Se encuentran en medio de la nada, sobre el techo de la furgoneta mientras las olas revientan en la orilla justo frente a ellos. El cielo se encuentra completamente estrellado, una constelación de estrellas ilumina la playa y les permite ver sus cuerpos como comienzan a desnudarse.


    El primero en actuar había sido Derek, quien no había podido evitar que su mano se deslizara suavemente por el muslo de la chica y palpar a la suavidad de su piel.


    Esto estremeció enormemente a Katherine, quien sintió un escalofrío que recorrió completamente su cuerpo. Quería sentir como la mano de este joven tocaba su zona genital y la estimulaba, pero tenía que darle tiempo a cada uno de los pasos a seguir. En ciertos momentos, sentía que se estaba traicionando a sí misma, ya que, estaba perdiendo el enfoque de sus verdaderas intenciones.


    Para ese momento, debía estar en casa preparando alguna presentación ocupándose de sus asuntos, pero en lugar de esto, estaba en el techo de una furgoneta besándose de manera apasionada con un hombre parcialmente extraño.


    Pero esta acción y adrenalina que se dispara en su cuerpo es precisamente lo que había estado buscando Katherine a lo largo de los años, por lo que, decide no pensar demasiado y dejar que sea su cuerpo quien la guíe hacia el desenlace final.


    —¿Te sientes bien? Podemos detenernos si así lo deseas.


    Katherine vio fijamente a Derek y sostuvo su rostro con ambas manos. Lo llevó de nuevo hacia sus labios y continuó besándolo. Aquella respuesta era más que evidente, la chica estaba completamente convencida de romper las reglas aquella noche y entregarse absolutamente a este atractivo chico que ha llegado de manera inesperada a su vida.


    La chica se recostó sobre su espalda sobre el techo de la furgoneta, abrió sus piernas y permitió que Derek se posara sobre ella. Ambas piernas rodearon la cintura del chico mientras este la besaba intensamente.


    Sus besos se deslizaban hacia su cuello y succionan con mucha fuerza, mientras Derek apartaba el cabello de la chica para liberar la zona. Katherine gemía de manera continua mientras recibía un placer indescriptible y su vestido iba subiendo poco a poco.


    Las manos de Derek eran hábiles, y casi ni siquiera había podido notar que su vestido ya lo tenía en la cintura. Había expuesto su zona genital, y solo bastaba con arrancar su ropa interior para liberar su desnudez.


    El chico era paciente, sabía que obtendría lo que deseaba aquella noche, por lo que, no tiene interés en darle prisa a nada de lo que ocurre en aquel lugar. Por su parte, Katherine siente algo de miedo ante la posibilidad de que los vean, ser descubiertos por algún transeúnte aleatorio que pase por aquel lugar.


    Es precisamente esto lo que la lleva a actuar de manera impulsiva, quitándose ella misma su panty tras interrumpir sus besos.


    —Perdona si voy un poco rápido. Tengo algo de miedo. —Aseguró la chica.


    —Calma, este lugar es bastante privado. Nadie podrá vernos, si eso es lo que te preocupa.


    Los dedos de Derek acarician el cabello rojizo de la chica, para finalmente volver a los besos intensos. La otra mano del caballero, decidió complacer a la chica, quien había desnudado su zona genital para recibir el placer que había estado esperando durante meses. Los dedos del chico se humedecieron inmediatamente al palpar la zona, la cual se encontraba cálida, suave y absolutamente depilada.


    Al parecer, Katherine se había preparado antes de aquella cita, algo le decía que aquella noche habría algo de acción, por lo que, fue completamente preparada para un encuentro inaugural con aquel atractivo repartidor.


    —Estás muy mojada. Eso me encanta. —Susurró Derek en el oído de Katherine.


    Esto generó un escalofrío tan intenso, que Katherine sintió que estaba cerca de un orgasmo en ese preciso instante. Era una completa locura, algo imposible e improbable, pero solo ella sabía lo que sentía.


    Derek despertaba en ella algo completamente irracional, algo sobrenatural que no podía comprender, era como si sus cuerpos estuvieran interconectados a través de terminales nerviosas invisibles, ya que, con solo tenerlo cerca, sentía que cientos de descargas eléctricas atravesaban su cuerpo llevándolo a un estado de excitación inexplicable.


    —Quiero que me hagas tuya. Lléname de placer.


    —Lo que ordenes, se hará.


    Derek se dispuso a introducir uno de sus dedos en la vagina de la chica, la cual separó sus piernas en su máxima capacidad para simplificar la entrada y del dedo medio.


    Sintió un poco de dolor debido al tiempo que había pasado desde la última vez que había tenido relaciones con alguien, pero, aun así, no interrumpió el acto. Sus facciones cambiaron, su ceño se frunció y apretó sus dientes.


    Al parecer, eso que estaba experimentando era algo que la superaba, por lo que, comienza a arañar la espalda de Derek mientras este le estimula. Su dedo entra y sale continuamente y cada vez más rápido, mientras su pulgar, frota de manera delicada el clítoris de la chica. Esta zona comienza hacerse mucho más húmeda, completamente lubricada y con una temperatura muy elevada.


    Es evidente que la chica intenta reprimir sus gemidos, ya que, sus labios parecen estar sellados para evitar dejar que salgan algunos sonidos que los puedan poner en evidencia.


    —¿No te excita la idea de que nos descubran? —Preguntó Derek.


    Era un chico atrevido, desordenado, lleno de misterio y con una capacidad absoluta de hacerla enloquecer, y esto le encantaba. Por supuesto que sí, sentía una gran sensación en el pecho de miedo, la cual se combinaba con irreverencia y anarquía, al saber que estaba en un lugar público y podría meterse en problemas.


    —Muero de miedo. Pero hazme el amor. Fóllame y lléname de placer. Hazlo ahora.


    Derek había recibido instrucciones claras de la chica, por lo que, bajó la cremallera de su pantalón, liberó su cinturón y posteriormente el botón del pantalón. Bajó sus pantalones hasta las rodillas y se posó nuevamente sobre la chica.


    Masturbó su pene un poco para endurecerlo al máximo y finalmente se encontraba justo frente a ella para comenzar a penetrarla. Katherine se tomó unos segundos para detallar el miembro del joven, el cual se encontraba bien dotado y listo para llenarla de placer.


    Estaba erecto, con el glande completamente lubricado por sus propios fluidos y mientras frotaba el tronco de su miembro, Katherine no podía evitar salivar. Se le hizo agua la boca en el preciso instante en que lo vio, quería devorarlo, degustarlo, meterlo hasta lo más profundo de su garganta y sentir como este eyaculaba dentro de ella, pero eso sería un guión de otro capítulo, ya que, en esta ocasión simplemente estaba allí para disfrutar de lo que estaba a punto de hacer Derek.


    —Mételo. No tardes más. —Imploró la chica.


    Katherine parecía estar fuera de sí, y Derek duda acerca de la cordura de la joven, ya que, podría estar bajo los efectos de la sustancia que había ingerido minutos atrás.


    Pero la mirada de deseo de Katherine no podía mentir, por lo que, era momento de hacer su trabajo. Introdujo un par de centímetros en la vagina de la chica, haciendo algo de espacio y preparándola para las embestidas posteriores. Katherine se sujetó de la espalda del caballero y lo apretó con fuerza.


    Sus dientes incrustaron el cuello de Derek, mientras este experimentaba cierto dolor combinado con el placer que sentía al introducirse en la joven unos centímetros más. Un grito sofocado de la chica acompañó aquella entrada triunfal.


    —Mételo todo. Me encanta sentirte dentro de mí. —Susurró la chica.


    Derek no puede esperar más, introdujo no 1 ni 2 cm más, lo metió completamente todo. Sus 17 cm de longitud, ingresaron abruptamente en la chica, lo que finalmente dejó salir un gemido salvaje en medio de la noche.


    —¿Te gusta? Dime qué te gusta. —Dijo Derek.


    —Me encanta. Fóllame tan fuerte como puedas. Dame todo lo que tengas sin contemplación.


    Aquella joven recatada, seria, profesional y enfocada, había dejado de existir, en ese momento, Katherine se había convertido en una mujer apasionada, lujuriosa y sin inhibiciones, únicamente podría enfocarse en obtener todo el placer posible que le podía proporcionar Derek, estaba dispuesta a conseguirlo. Había tenido buenas experiencias sexuales en el pasado, pero ninguna tan intensa como la que estaba experimentando con Derek.


    Siente como le penetra, como entra una y otra vez aquel enorme pene en su vagina. La pelvis de Derek choca contra su clítoris en esos precisos instantes, el placer parece potenciarse de manera garrafal. Las uñas pintadas de color rojo carmesí, si incrustan en la espalda del chico, dando arañazos que no cabe duda que dejarán marca.


    Esto parece no importarle a la Derek, quien sujeta a la chica de sus muñecas y rebota contra ella de manera animal. El sonido generado es una combinación del choque entre sus cuerpos y el chasis de la furgoneta golpeándose.


    Es la primera vez que Derek hace el amor con alguien, puede sentirlo en su corazón, esto que está pasando no es solo sexo casual, hay sentimientos, y esto no había pasado antes.


    Los espasmos en las piernas de Katherine, le indican al chico que se encuentra a punto de experimentar su primer orgasmo. Esto lo emociona y le permite acelerar su ritmo, llevando a Katherine efectivamente hacia una primera explosión de fluidos que la hace gemir sin control.


    —¡Me corro! ¡Dios, qué delicia! —Exclamó la joven.


    —¡Eso! Así quiero que te corras, sin límites.


    —No se te ocurra ni por un instante detenerte. Sigue fallándome, justo así.


    Derek estaba en la cúspide de su excitación. Podría darle más placer del que podía imaginar, y era la primera vez que se sentía tan vigoroso y enérgico. Las penetraciones no dejaron de ser continuas, a pesar de que Katherine experimentaba cierto agotamiento en su cuerpo y en su rostro. Cuando Derek bajaba el ritmo, Katherine le ordenaba acelerara, por lo que, se ve comprometido a seguir con la sesión de placer


    Dos orgasmos más se hicieron presentes en medio del encuentro, Katherine se desconocía, a sí misma, ya que, era la primera vez que demandaba tanto placer en un solo encuentro. En el pasado, contaba los segundos para correrse y salir de la cama para tomar un baño e irse a casa.


    En esta ocasión, el cuerpo de Derek parece ser una adicción absoluta, quiere beber hasta embriagarse, tener hasta la última gota de fluidos de este caballero sobre su cuerpo y entregarse en su totalidad, tanto en cuerpo como el alma. Por segundos, siente miedo ante la vulnerabilidad que está mostrando, pero algo la hace confiar en Derek.


    Tras una eyaculación masiva sobre los pechos de la chica, Derek se desploma sobre ella. Está agotado. Han sido tres horas de sesión para poder dejar satisfecha a la chica y complaciendo todas sus exigencias. Nunca había estado tan comprometido con darle placer ilimitado a una mujer. Por lo general, solo se trata de correrse e ir a casa.


    —Me has dejado sin fuerzas, Kat. Eres espectacular.


    La chica no podía borrar la sonrisa de su rostro. Solo veía las estrellas mientras sus dedos acarician la espalda de Derek.


    —Esto ha sido una completa locura. No quiero que pienses que yo…


    —No tienes que darme explicaciones. Sé perfectamente qué tipo de persona eres.


    La chica besó los labios de su compañero y cerró sus ojos para disfrutar del sabor de sus besos mientras sus oídos se ven estimulados por el sonido del mar y las olas. Es un momento mágico que desearían que nunca terminara, pero todo lo bueno tiene un límite así quien después de descansar un poco, era el momento de ir a casa.


    Aquella velada se había salido de control, pero ambos estaban completamente satisfechos de que así fuese. Hubo cierto silencio durante el regreso a la ciudad, pero no por incomodidad o timidez, sino porque ninguno podía dejar de repasar en sus mentes cada escena del encuentro que acaban de tener horas atrás.


    Tras llegar a la casa de Katherine, esta parecía no querer salir de la camioneta. Era inevitable pensar en la posibilidad de que Derek la descartara en el preciso segundo después de que saliera de la furgoneta.


    —La he pasado increíble. Me gustaría verte de nuevo.


    —Puedes estar segura de eso. Yo también he quedado fascinado contigo. Me encantaría llevarte a casa y que pasáramos la noche juntos, pero sé que tienes asuntos que arreglar.


    Katherine dudaba acerca de la forma en que debía despedirse. Realmente no sabía qué era lo que estaba pasando. Tenía una confusión acerca de los sentimientos y sensaciones que invadían su pecho, y no quería parecer una chica obsesiva y dominante.


    Intentó salir de la camioneta sin ni siquiera darle un beso en la mejilla a Derek, pero este sujetó su muñeca y la llevó de nuevo hacia sus labios. Su lengua pareció llegar a su garganta, fue un beso lleno de lujuria y deseo ardiente. Katherine se quedó sin aliento y salió de la furgoneta sin decir una sola palabra.


    Satisfechos, ambos estaban completamente conscientes de que aquel encuentro debía repetirse muy pronto.


    


    


    

  


  
    



    VII


    Una caja de sorpresas


    Aunque todo parecía haber sido un éxito, las constantes llamadas en el móvil de Katherine no fueron contestadas. Derek había comenzado desesperarse ante la idea de que no había complacido las expectativas de la chica.


    Siempre había estado del otro lado de esta situación, siempre evadía las llamadas, era quien se ocultaba y quien rompía el corazón de las chicas enamoradas, era la primera vez que se encontraba con una mujer que después una sesión de sexo tan placentera, lo dejaba completamente a la deriva.


    Esto no solo golpeaba duramente el ego de Derek, ya que, sabía perfectamente que había sentimientos en crecimiento hacia Katherine. Llamaba constantemente a su teléfono móvil, pero sus llamadas eran desviadas o simplemente no eran respondidas. La frustración se adueñaba de él cuando la voz automatizada de la operadora la enviaba al buzón de mensajes de manera automática.


    Durante sus 10 primeros intentos decidió no dejar ningún mensaje, pero ante la posibilidad de que algo le estuviese pasando a Katherine, decidió comenzar a dejar algunos mensajes.


    Después del vigésimo mensaje, la frustración ya era incontenible, por lo que, decidió ir hasta su casa. Al no ver su coche aparcado a las afueras de la residencia, supo que la chica no se encontraba en la oficina.


    Durante los días siguientes, intentó coincidir con ella en el parque, por esto no ocurrió, y aunque fue de manera arriesgada hasta la oficina en una sola oportunidad, tampoco tuvo respuesta de ella.


    Era como si se hubiese tragado la tierra, no tenía la menor idea de a donde había ido Katherine o qué había pasado con ella, y no había nadie más a quién preguntarle ya que, en la oficina no hay información detallada acerca de su paradero.


    Derek se encuentra en una situación realmente incómoda y desconocida para él. No sentía un vacío de esa magnitud desde que se había ido de casa. Había sentimientos involucrados en medio de aquella desaparición de Katherine, y aunque intentaba no atribuirle el motivo de esta ausencia al descubrimiento de su pasado oscuro, sus fantasmas y demonios comenzaban a adueñarse de él.


    Dos semanas habían transcurrido desde que Derek había ingresado a un hoyo negro que parecía no tener fin. Cada día despertaba pensando en el rostro de Katherine y en las vivencias de aquella noche, se iba a la cama durante la noche con los mismos recuerdos, era imposible sacarla de su cabeza y poder sustituir estas imágenes por algo más relevante. Desde su regreso a las calles, su relación fugaz con Katherine había sido lo más importante en lo que se había visto involucrado.


    Salir a trabajar cada día intentar ganarse unas monedas para sobrevivir no era precisamente la vida que deseaba obtener. Haber conocido a esta fabulosa mujer que lo complementaba, le había dado esperanzas de convertirse en alguien más importante. Le había proporcionado una razón para existir. Todos en la compañía de entregas a domicilio se habían dado cuenta del cambio drástico en Derek.


    Ya no habían llegadas tarde al trabajo, generalmente se encontraba muy enfocado y concentrado en su trabajo, no tenía otra opción, era la única manera de escapar de los recuerdos de Katherine durante las horas del día.


    Se había vuelto depresivo y ha comenzado a perder peso, ya que, las comidas dejaron de ser importantes para él. Alan, quien veía en Derek alguien muy similar a su hijo, había comenzado a preocuparse por este chico


    —Te he visto bastante disperso en los últimos días. ¿Qué te está pasando?


    —No quiero hablar de eso. De verdad, prefiero estar en silencio.


    Derek se encontraba realizando algunos pendientes en el depósito. Cargaba cajas de un lugar a otro y llevaba algunos paquetes directamente a su camioneta.


    —Hace un par de días llegó un paquete con fecha de salida para hoy. Fueron muy específicos con la hora de entrega y el lugar. Me pareció extraño que pedían que fueses tú específicamente quien lo entregara.


    —Ha de ser algún cliente habitual. Los chicos pueden llegar a ser bastante irresponsables. Me lo han dicho.


    —Lo tengo en mi oficina, iré por él para que hagas esa entrega hoy por la tarde. Han pagado muy buen dinero, inclusive, más de la tarifa.


    Derek asintió con la cabeza e intentó mantener una actitud cordial con su jefe. Este no tenía la culpa de absolutamente nada de lo que está pasando, y al mostrar cierta preocupación por su estado de ánimo, era evidente que sí había más personas que podían preocuparse por él. Se sentía solitario, sin ningún rumbo, y desde la desaparición de Katherine, todo había empeorado significativamente.


    El resto del día, Derek no pensó en más que en el rostro de su amor platónico, y aunque esto lo llenaba de una ira increíble, no podía luchar contra ello. Por momentos, toma la determinación de no pensar más en esta joven, quien lo había lastimado tras su desaparición.


    Pero esto se veía sustituido rápidamente por una preocupación ante la posibilidad de que algo malo hubiese sucedido en la vida de Katherine y la hubiese obligado a desaparecer repentinamente.


    Si algo no estaba bien, él quería estar a su lado, acompañarla y apoyarla para que saliera adelante de esta situación. Pero todo era una hipótesis sin sentido que surgía en la cabeza de Derek durante el desarrollo del día, haciendo cada minuto más lento y el pasar de las horas mucho más traumático.


    Sabía que posiblemente encontraría una sustitución rápida para Kat en aquel bar nocturno que quedaba debajo de su departamento, pero lo que le había proporcionado Katherine no lo conseguiría ningún otro lado. Era una mujer especial, íntegra, llena de lujuria e inteligencia, una combinación perfecta que lo había hecho adicto a su compañía.


    Después de un largo y duro día de trabajo, Derek se dispuso a hacer la última entrega. Revisó la nota específica que venía incorporada en él, donde indicaba la dirección y algunas instrucciones que debía seguir. Pensó que simplemente se trataba de alguna encomienda de algún millonario excéntrico, por lo que, colocó el paquete la parte trasera de su furgoneta y se dispuso a salir.


    Condujo ocho calles hasta un prestigioso hotel, sería la primera vez que entraría en ese lugar.


    —Buenas tardes, tengo una entrega que hacer. Habitación 32B.


    —Un segundo, por favor. Verificaré la información.


    La mirada de Derek se paseó por todo el lugar, asegurándose de que realmente era el sitio al que debía ir. Su mente estaba completamente desenfocada y posiblemente se habría equivocado de dirección, debido a la tardanza de la recepcionista por verificar la información.


    Extrajo el papel de su chaqueta, el cual estaba escrito con bolígrafo azul a mano. Contaba con instrucciones precisas, debía estar ahí a las 7:00 p.m., solicitar el ingreso a la habitación 32B y dejar el paquete sobre la cama.


    —Disculpe la tardanza, señor. Puede subir. Han dejado la llave para que ingrese a la habitación.


    Derek tomó la llave en sus manos, la colocó en su bolsillo, recogió el paquete del suelo y se dispuso a acompañar a uno de los empleados de aquel hotel que lo que haría llegar directamente a la habitación.


    Se encontraba tranquilo, sereno y sin ningún tipo de sospechas de que algo raro estuviese ocurriendo. Se encargaba de hacer su trabajo lo mejor posible para satisfacer las exigencias de su jefe, pero algo no estaba dentro de lo normal aquel día. Se había sobrepasado en su horario de trabajo, pero esto se traducía como horas extra que pagarían muy bien, unas monedas más al final de mes.


    Tras abandonar el elevador, Derek caminó por un pasillo largo con una alfombra de color durazno, mientras los laterales se encontraban adornados con algunos arreglos florales y compartimentos de aluminio para la basura.


    Nuevamente puso el paquete en el suelo y se dispuso a abrir la puerta. Introdujo la llave en la cerradura, dio la vuelta, y efectivamente era la llave. Se inclinó para recoger el paquete y entró en la habitación.


    Todo se encontraba muy oscuro y con una luz tenue a un lado de la cama. Ingresó en silencio por si alguien se encontraba en la habitación cuando se dispuso colocar el paquete en la cama, tal y como había recibido las indicaciones en el papel. Una vez que había cumplido su trabajo, se dispuso a abandonar la habitación. De pronto, una voz femenina habló desde la oscuridad.


    —¿Por qué te vas tan pronto?


    Derek no pudo evitar saltar ante el miedo. No imaginaba que había alguien en aquel lugar, pero realmente, en una esquina muy oscura, se veía la silueta de alguien, la misma que se había dirigido a él.


    —Perdón, no sabía que había alguien en la habitación. Ya he cumplido con mi tarea. Lo mejor será que me vaya.


    —No irás a ninguna parte. Ve a la cama y siéntate.


    La voz de la mujer parecía estar forzada, como si intentara cambiarla a propósito para despistar a Derek. No podía ver su rostro, ya que, la poca luz solo le permitía definir su silueta y unas piernas cruzadas que se movían de forma pendular. El humo de un cigarrillo se elevó desde la oscuridad, Derek estaba confundido, temeroso y ansioso, ya que, no sabía de qué se trataba esta situación.


    —Sé que estás nervioso. Pero muy pronto te sentirás mejor. El paquete que está en la cama, ábrelo.


    Derek volteó y observó el paquete cuyas dimensiones eran de unos 50 de ancho y cm 70 cm de largo. Se dispuso a abrirlo, pero fue interrumpido por la chica.


    —Antes quiero que sepas una cosa. Una vez que abras ese paquete, no habrá marcha atrás. ¿Estás de acuerdo?


    La curiosidad ya se había adueñado de Derek, quien estaba dispuesto a seguir adelante con aquel juego misterioso en el cual se había adentrado desde el momento en que había recibido el paquete en sus manos por parte de Alan.


    Sin pronunciar una sola palabra, Derek tomó el paquete y rompió el papel que cubría la caja. Tras quitar la tapa con mucho cuidado, pudo visualizar algunos objetos bastante curiosos y ropa muy ligera.


    Lo primero que extrajo de la caja, fue una botella con aceite lubricante para masajes. Parecía tener una etiqueta que indicaba sus formas de uso, indicando que potenciaba las sensaciones corporales. Tras visualizar la botella, colocó a un lado de la caja, para posteriormente sacar una lencería femenina que incitaba enormemente al sexo.


    —No pretenderás que me ponga esto, ¿o sí? —Bromeó Derek.


    —No, tonto. Es para mí. Sigue sacando todo de la caja.


    Pudo conseguir esposas, un látigo, un antifaz y una venda para los ojos.


    —¿Es todo? ¿Puedo irme? —Dijo Derek.


    —No irás a ningún lado. Esta noche serás únicamente para mí. ¿Acaso crees que he pagado solo por hacerte venir hasta aquí a entregar un paquete? Ponte la venda. —Dijo la mujer.


    Derek era un chico arriesgado, por lo que, no dudó ni un segundo en obedecer los deseos de aquella mujer. Sentía algo de temor ante la posibilidad de encontrarse con alguna sorpresa desagradable, pero algo lo guiaba a obedecer las instrucciones de la misteriosa fémina.


    Cubrió sus ojos con una venda de color negro, atándola en la parte posterior de su cabeza, mientras escuchaba como los pasos de aquella mujer se acercaban directamente a él.


    —En este momento, estoy completamente desnuda frente a ti. La lencería que has traído me la pondré lentamente. Escucha mi voz y déjate llevar.


    El ritmo cardíaco de Derek se disparó casi instantáneamente. Su voz es estimulante y familiar, pero aún tenía la sensación de que esta chica cambiaba su voz de manera forzada.


    —Acuéstate en la cama. Te colocaré un poco de aceite en el pecho, si no tienes problemas.


    Derek se quitó la camisa, desnudando su pecho y su abdomen y acostándose completamente en la cama. Sintió como unas gotas del fluido cayeron sobre su pecho, sintiendo un agradable masaje proporcionado por unas delicadas manos que frotaban su pecho y se dirigían hacia su abdomen.


    Aquellas manos se dedicaron a liberar su cinturón, arrebatándole el pantalón casi en un movimiento instantáneo, dejándolo en ropa interior. Su pene comenzaba a endurecerse, más por la sensación de adrenalina que por excitación.


    —Te colocaré las esposas, te sentirás muy bien. — Dijo la mujer mientras aseguraba los artefactos en las muñecas de Derek.


    El joven no se resistió, se sentía relajado, aunque su corazón no dejaba de latir con fuerza.


    De pronto, sintió como los labios de aquella mujer hicieron contacto con los suyos, no había dudas, aquellos labios ya eran familiares para Derek, y si su capacidad de reconocimiento no le fallaba, eran precisamente los de Kat.


    —¡Eres tú! Lo sé. —Dijo Derek al interrumpir los besos.


    —Esta noche puedo ser quien tú quieras. Llámame como desees, solo quiero que sientas placer y disfrutes de mi compañía.


    —Haré lo que quieras. Solo quiero que hagas algo por mí.


    —No estás en condiciones de exigir nada, pero, adelante. Pide lo que quieras.


    —Di que eres mía. Y te juro que te haré pasar la noche más ardiente que hayas vivido jamás.


    La voz de aquella mujer cambió rápidamente, ya que, se vio comprometida ante una situación que no contempló. Derek le había llevado a su territorio una vez más, perdiendo el control por unos segundos.


    —Soy tan tuya como tú eres mío.


    La voz era la de Katherine.


    Acto seguido, la lengua de aquella mujer recorrió el pecho de Derek, lamió sus abdominales definidos y fue directamente hacia su zona genital. Extrajo su ropa interior de un tirón, para finalmente meter en su boca aquel enorme pene que es humedece casi instantáneamente al ingresar a la cavidad bucal de la mujer.


    Aquella chica estaba ansiosa y hambrienta de placer, por lo que, comenzó a satisfacer a aquel hombre mientras sentía el dulce y jugoso sabor del pene de su compañero. Sacudía su cabeza de manera salvaje, proporcionándole una satisfacción indescriptible, llevándolo tan solo unos pocos minutos después hacia su primer orgasmo.


    Derek que explotó en la boca de la chica, quien ingirió cada uno de los fluidos emanados por el miembro de este caballero. Aunque su erección amenazaba con hacerse flácida, Katherine no lo permitió. Continuó masturbando al caballero y logró conseguir la irrigación sanguínea necesaria para volver a colocarlo en el estado rigidez óptimo.


    Se subió sobre él y comenzó a cabalgar como la jinete más apasionada. Derek mantenía sus brazos extendidos atado a los extremos de la cama, mientras la chica se sujetaba su pecho y movía su cuerpo de manera sincronizada para continuar estimulando al caballero. Su clítoris frotaba contra la piel del joven, mientras este gemía de forma continua.


    —La venda… Quítamela.


    Katherine arrancó la venda de un solo movimiento, mostrándose perfecta y ardiente como siempre había sido.


    —No tienes idea de cuánto te extrañé. Deseaba enormemente tenerte así sobre mí.


    —Yo también moría de ganas por sentirte dentro de mí. Perdóname espera, pero valió la pena.


    En ningún momento, la mujer dejó de moverse, sus senos saltaban de un lado al otro mientras su cuerpo demandaba su primer orgasmo. Se frotó con tanta fuerza, que parecía que se encenderían en llamas en unos pocos minutos. Un grito de placer evidenció la primera corrida de la chica.


    Una gran cantidad de fluido espeso salió de su cavidad vaginal, empapando completamente la sábana. Derek sintió como los cálidos fluidos recorrieron el tronco de su miembro, llegando hasta sus testículos.


    Sabía que la chica había llegado a un orgasmo bastante intenso, lo que se evidenciaba en su rostro. Su respiración era agitada y el sudor en su frente era la prueba de su gran esfuerzo por llegar a ese punto.


    Ese segundo encuentro marcó lo que ambos sabían desde el principio. Se pertenecían. Sus almas parecían haberse estado buscando desde vidas anteriores, algo que rara vez termina de forma exitosa.


    Tanto Derek como Katherine pasaron el resto de la noche en medio de fluidos, gritos y lujuria, su relación se había enfocado en los orgasmos, pero haber evadido ciertos detalles de sus vidas pasadas llevaría a este amor fugaz a enfrentar una dura prueba.


    —Dijiste que eres mía. ¿Lo dijiste por el calor del momento? ¿O realmente lo sientes?


    —Es algo extraño, nunca me sentí así con nadie en el pasado. Pero sí, creo que soy totalmente tuya.


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Los demonios nunca se fueron


    Las señales siempre habían estado frente a ellos, al parecer, una parte de su cerebro había decidido ignorarlas todas. La evasión de su pasado, le había hecho ignorar ciertos detalles que lo estaban llevando a una situación bastante comprometedora.


    Así como pensaba que el destino lo había llevado hacia la mujer perfecta, también lo estaba llevando de vuelta a un círculo oscuro que casi había destruido su vida.


    El destino le había dado una segunda oportunidad al dejarlo salir a las calles una vez más, pero hay cosas que son ineludibles e inevitables, y el reencuentro de Derek con su pasado estaba mucho más cerca de lo que creía.


    El apellido Villanueva siempre había a retumbado en su cabeza cada vez que Katherine lo mencionaba, pero nunca lo había vinculado con una de esas personas a quien no le hubiese gustado encontrarse de nuevo jamás.


    La relación entre Derek y Katherine había tomado mucha fuerza, habían decidido mantener sus encuentros de manera clandestina y furtivos, de esta forma, evitarían la influencia de terceros y la intervención de aquellos que suelen estar inconformes con la felicidad de otros.


    Tener una relación secreta había sido una buena decisión, ya que, esto les había permitido disfrutar de manera íntima su sexualidad y sus ganas de conocerse aún más.


    Derek, intentando dejar el pasado encerrado en una caja fuerte, había evadido revelarle la verdad de su paso por prisión a Katherine. Una mujer de su categoría, con gustos tan refinados, una vida tan perfecta, seguramente no se sentiría tan atraída por alguien que estuvo encerrado durante cuatro años con los criminales más peligrosos del país.


    Pero nadie puede huir de su pasado, por lo que, todo había confabulado de manera impresionante para que Derek volviera a enfrentar una vez más uno de sus peores miedos. La estabilidad de aquella relación, había llevado a Katherine a tomar la determinación de organizar una cena familiar en la que presentaría formalmente a Derek.


    Era una sorpresa inesperada que le daría la seguridad a este caballero de cuáles eran las intenciones que tenía la chica para con él. Absolutamente enamorada de Derek, todo lo que había deseado de un hombre lo podía conseguir con este chico. Era comprensivo, adorable, muy atractivo y, sobre todo, podía a mantener conversaciones muy inteligentes con él.


    Su situación financiera no era la mejor, pero sabía que era un chico trabajador y se estaba esforzando por estabilizarse económicamente. Era una pareja excepcional, una de esas que parece irrompible e inseparable, pero las cosas estaban a punto de entrar en una dura prueba de resistencia donde ambos debían dar lo mejor de sí para poder afrontar la realidad.


    Después de llevar a la chica a casa después del trabajo, un cambio drástico de planes sorprendió a Derek.


    —No iremos a mi casa. Conduce, te indicaré a dónde vamos.


    —Oh, sorpresas... Me agrada.


    Katherine daba indicaciones precisas mientras Derek se internaba en una de las zonas más prestigiosas de la ciudad. En este lugar solo vivían millonarios, estrellas de rock e importantes celebridades.


    —¿Estás segura de que vamos en la dirección correcta? —Preguntó Derek.


    —Sigue conduciendo, es la casa Blanca del final de la calle.


    Después de detener el vehículo, ambos salieron de la furgoneta, caminaron directamente a la residencia, mientras Katherine tocaba el timbre para ser atendida a través de un intercomunicador.


    —James, soy yo, Kat.


    —Bienvenida, señorita Katherine.


    Se escuchó a través del intercomunicador con una voz distorsionada.


    Acto seguido, una especie de alarma muy breve se accionó, permitiendo que la puerta principal se abriera automáticamente, garantizando el ingreso de Katherine. Tomó la mano de Derek e ingresaron al lugar. Había tantos lujos y tan buen gusto en la decoración del lugar que, Derek no pudo evitar sentirse algo intimidado.


    —Kat, este lugar es increíble. ¿Qué hacemos aquí?


    —Es la casa de mis padres. Quiero que Los conozcas.


    El corazón pareció detenerse en ese instante, la presión de conocer a los padres de la mujer que amaba, era suficiente para llenarlo de terror, pero todo era aún peor al saber que eran personas adineradas, quienes seguramente juzgarían su forma de vestir, hablar o comportarse. Pero la chica había jugado bien sus cartas, por lo que, era demasiado tarde para arrepentimientos. Tenía que enfrentar la situación.


    —Debiste decirme antes, habría vestido un poco mejor.


    —No seas tonto. Mi padre no es de ese estilo de millonarios. Le caerás muy bien.


    Cuando llegaron a la zona del comedor, en la mesa se encontraban los padres de Katherine, Jaime Villanueva y Linda, esperando a su hermosa hija, quien había anunciado la visita de un ser especial en su vida. La comunicación entre los padres y su chica era de lo mejor, por lo que, se había sentido mal los últimos días por ocultar lo que había estaba pasando.


    —¡Bienvenidos! —Se escuchó al fondo del comedor.


    El padre de Kat lucía contento.


    Derek no podía identificar el rostro de aquel caballero, pero la voz fue muy familiar para él.


    A medida que se acercaba, el rostro de aquel hombre se le iba haciendo mucho más conocido, hasta que solo estuvo a un par de metros de él y pudo verificar que este caballero pertenecía a ese pasado nefasto del que había intentado escapar.


    —Padre, él es Derek, el chico del que te hablé. —Dijo la joven antes de besar la mejilla de su progenitor.


    —¿Qué demonios estás haciendo en mi casa, malnacido? —Dijo el millonario de cabello grisáceo y barba.


    —Kat, creo que lo mejor será que me vaya.


    —¿Qué está pasando? —Pregunta Katherine sin saber qué es lo que está ocurriendo.


    —Te dije que no quería volver a verte o te arrancaría los ojos. ¿Acaso quieres volver a prisión? ¡Eres una vulgar rata!


    Era la primera vez que Katherine observaba a su padre tan alterado, y al ver la reacción de Derek, supo que algo nada bueno estaba pasando.


    —¿Prisión? ¿De qué hablas, papá?


    Kat busca respuestas en los ojos de Derek.


    —Hablaremos después, Kat. Tengo que irme.


    Derek se dio media vuelta y corrió fuera de aquel lugar. Su corazón estaba agitado, su rostro palidecido y sus manos temblaban de manera descontrolada. Al llegar a la furgoneta, no pudo evitar dejar salir un par de lágrimas, ya que, todo el éxito que había tenido su relación, se había desmoronado en un solo instante.


    Había llegado justo a la residencia de Jaime Villanueva, aquel millonario que había sido víctima de una de las peores estafas registradas en la historia de la ciudad de Nueva York.


    El responsable del desfalco de las cuentas de este hombre había sido Derek. La última vez que había visto este rostro había sido en el juzgado cuando fue condenado a cinco años de prisión por crímenes vinculados a estafas.


    Fue entonces cuando supo que debía mantenerse bajo perfil el resto de su vida. Jaime Villanueva es un hombre poderoso que no descansaría hasta hundirlo y desaparecerlo del mapa, era rencoroso y no olvidaba un rostro de uno de sus enemigos. Enamorarse precisamente de su hija era una de las casualidades más crueles que le había tocado afrontar.


    No podía hacerle daño a Katherine de esa manera, pero haberle mentido y ocultado su pasado, era lo más desleal que le podía haber hecho a esta hermosa joven.


    Las explicaciones llegaron de la boca de la persona equivocada, ya que, tras escuchar que Derek era un criminal que había estado encerrado en la prisión estatal por haber generado un duro golpe económico a Jaime, Katherine no podía creer lo que escuchaban sus oídos.


    Estuvo encerrada un par de días en su habitación sin dejar de llorar. Se sentía como una jovencita indefensa e ingenua, que había creído en un hombre sincero y transparente, a quien le había entregado su cuerpo sin dudarlo, dándole acceso a sus sentimientos y lo más profundo de su alma.


    Derek no había actuado de manera maliciosa, solo que, para proteger su relación, había decidido mantener a un lado aquella realidad que lo había sumido en uno de los peores momentos de su vida.


    Cuando creyó que había tenido la posibilidad de volver al mundo normal, de nuevo el pasado se encargaba de sacudirlo contra el suelo. Su ausencia en el trabajo, había preocupado enormemente a Alan, quien, después de realizar cientos de llamadas a su teléfono móvil sin respuesta, decidió visitarlo en su departamento para saber qué le ocurría.


    Temía lo peor, porque posiblemente hubiese recaído en su vida criminal. Alan tocaba la puerta del departamento de Derek una tarde de viernes sin obtener respuesta.


    —Derek, por favor. ¡Si estás allí, ábreme!


    La espera se había prolongado durante al menos 30 minutos, y al no tener respuesta, Alan perdió la paciencia y derribó la puerta de una patada. Al entrar, Derek se encuentra tendido en el sofá, aparentemente inconsciente y con múltiples botellas de licor a su alrededor. Una llamada a emergencias fue suficiente para poder ayudar a su amigo y empleado. La vida de Derek está en riesgo.


    Lo último que imaginó fue que despertaría en la cama de un hospital. Una intoxicación etílica lo ha dejado en un estado bastante delicado, el cual, si no hubiese llegado Alan en su ayuda, posiblemente le habría generado la muerte.


    —Vaya que eres un hueso duro de roer. Al parecer eso de que la mala hierba nunca muere es cierto. —Bromeó Alan, quien se encuentra a un lado de la cama.


    —Debiste dejarme morir. Al parecer, nunca saldré del infierno en que convertí mi vida hace años.


    —Deja de decir tonterías. Hay alguien que ha venido a verte y no se ha movido de aquí.


    La puerta se abrió tras el aviso de Alan, siendo una imagen que parecía angelical. El cabello rojizo, la blanca piel y las pecas perfectas, hicieron su acto de entrada en aquella habitación de hospital. El monitor cardíaco delata a Derek, quien sintió un enorme nerviosismo al tener a la chica frente a él.


    —Sobreviviste algo bastante delicado, por favor, no te mueras de un infarto.


    Bromeó Alan antes de salir de aquella habitación.


    —Los dejaré solos, creo que tiene mucho de qué hablar.


    Durante el tiempo de inconsciencia de Derek, Alan, quien era como su padre, tuvo la oportunidad de compartir algunas palabras a las afueras de la habitación con Katherine.


    Ha descubierto las verdaderas razones por las cuales la vida de Derek había cambiado significativamente en los últimos días. Al saber que el chico no contaba con ningún familiar cercano, indagó en su teléfono móvil, encontrando una gran cantidad de llamadas y mensajes entrantes y salientes del número de Katherine.


    Aunque al principio deseaba desaparecerse del mundo y no saber más nada de Derek, al recibir aquella llamada en la cual se le informa acerca del riesgo de la vida de aquel chico al que amaba, todos los temores, miedos y rencores desaparecieron de manera instantánea. El sentimiento que tenía Katherine hacia este joven era completamente genuino, por lo que, dejó a un lado todos sus juicios y se dirigió hacia el hospital.


    Había pasado los últimos dos días en la sala de espera intentando obtener respuestas acerca del estado de salud de Derek. Habían hecho todo lo posible para estabilizarlo, pero despertar solo dependía de él.


    Era un joven fuerte, pero había perdido las esperanzas de seguir adelante tras la pérdida de chica. Si había una sola y única razón para que Derek saliera adelante una vez más era tener a Katherine a su lado.


    —Perdóname por haberte ocultado mi pasado.


    —Lo he pensado mucho. Todos tenemos una vida que quizás queremos dejar atrás. No soy quién para juzgarte.


    —Te mereces alguien mejor que yo. Soy un desastre.


    —Me merezco un hombre que me ame intensamente como lo haces tú. Puedo ver en tu mirada el fuerte amor que sientes por mí. No te culpo por intentar huir de ese pasado oscuro.


    —¿Estás segura de lo que estás diciendo, Kat?


    —Mi padre me ha puesto un ultimátum. Si vuelvo a estar a tu lado, perderé todo lo que tengo.


    —No puedes hacer eso no es justo para ti. Te has esforzado demasiado por encontrar tu camino, no lo pierdas por mi culpa.


    —Estoy dispuesta a rehacer mi camino a tu lado. Ya todo está dicho. Estoy a tu lado, no hay más nada que decir.


    Derek ya había pagado sus culpas. Los cuatro años que pasó en prisión habían sido suficientes para recapacitar y cambiar su vida. Katherine había sido una especie de ángel que había llegado a su lado para demostrarle el poder de la comprensión y el amor genuino.


    Tras un par de días en el hospital, ambos fueron a casa. Katherine, con maleta en mano, decidió mudarse con Derek para iniciar una nueva vida junto a él. Ya no había miedos, temores, dudas o secretos.


    Derek y Kat se convirtieron en más que una pareja, en un equipo que se dedicó a superar cada una de las pruebas que el destino siempre tenía preparadas para demostrar que su amor era más genuino que el sol que los iluminaba cada día.


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    


    Si has disfrutado del libro, por favor deja una review del mismo (no tardas ni 15 segundos, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo pueda seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible).


    Finalmente, te dejo también otras obras —mías o de otras personas —que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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